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D R A M A S  A É R E O S .

Blanca y  herm osa, m ás que o tra  alguna, era la  v íctim a 
que e l ave  de  rap iña acaba de apresar en tre  sus g a r ra s ; en 
vano empleó prodigiosos esfuerzos de agilidad en ev ita r su 
suerte; tras m edia hora  de lucha, vecina y a  a l re fug io  donde 
v iven  los que a m a , la  inocente paloma cayó en  poder de uno 
de los p ira tas  del espacio,

¡Quién sabe si un  m anto m ás m odesto la hubiese p reser­
vado de uo  fin ta n  trágico 1 

L a  verdad  es quo, tan to  en  el m undo de los pájaros como 
en e l do los hom bres, es funesto  excitar la  codicia de  los

rapaces; es p ruden te  volor a l am paro de  loe que nos estim an.
Salió po r la  m oña, lleno su  corazón de audaces fantasías, 

con un  vigor en  sus alas que parecía  inextinguible. ¡ Pobre 
palom a, que ignoraba en su  ju ven il inocencia cuán  lleno 
está  este  m undo de audacias m ayores que las su y as, de 
fuerzas m ucho m ás e jercitadas en la  destrucción y  en 
e l mal I

¡ E n vano sonará du ran te  m uchos di.is ju n to  á  su  nido 
abandonado e l tr is te  gem ido de su  co m p añ era ; alguna 
b lanca plum a, detenida entre las hojas de hum ilde hierbe- 
cilla silvestre , será el único resto  que quede de su herm osu­
ra , de  su inocencia y  de  su  audacia.— E.

D E A M A S  A É l l E O S ,
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146 EL CAMPO.

EL  1.° DE JU L IO .
B risas del m ar, que venís á tem plar el am biente 

y  á  fortalecer nuestro organism o con vuestro há­
lito  saturado de vida, ¡dichoso el que os alcanza 1

Como buscan las aves superiores nuevos climas 
y  nuevos horizontes, así busca el hom bre civiliza­
do el descanso y  la  frescura en el estío caluroso, 
aprovechando las nuevas alas que el genio de 
Stefenson dió á la  hum anidad.

Y  presurosos m archan los m ás en dem anda de 
las  playas innúm eras qne por dicha posee nuestra 
patria , y  buscan otros la  p lacentera calm a en los 
pintorescos y am enos valles de la  s ierra , y varían 
algunos de aires alojándose m ás 6 menos modes­
tam ente en las  aldeas y lugares vecinos á  la  corte: 
y algo bueno tendrá  ta l  costum bre cuando vemos 
crecer cada d ía  la  afición a l veraneo, que si cuesta 
dinero como todo lo que vale , produce salud , ani­
mación y alegría.

V ayan , p u es, con Dios, tan to  los que se dispo­
nen á  v isita r las m ás famosas playas extranjeras, 
como los qne protegen nuestras costas y estable­
cim ientos balnearios con su asistencia.

N osotros, como cazadores, estableceremos nues­
tro  cuartel veraniego en condiciones de satisfacer 
nuestra  pasión, gozando á  la  p ar de una tem pera­
tu ra  g ra ta  incom parablem ente m ejor que la  que 
M adrid ofrece en Ju lio  y  en Agosto.

Inm ediatos á una estación del camino de hierro, 
ocuparemos u n  aposento espacioso y limiiio, desde 
cuyo balcón se d isfru ta  un panoram a rústico de 
incom parable belleza: y  en vano ha de ser que 
dos veces a l día nos brinde el silbido de la  loco- 
m orora con los encantos y placeres de la  ciudad 
vecina.

Como o tras m uchas veces, el blando son de la  
esquila será nuestro despertador: prim ero, el de 
la  oveja m ás m adrugadora que anda de aquí para 
a llá  por el establo esperando que el pastor venga 
á  sacar el ha to ; después, el de tres  ó cuatro m ás, 
á  quienes su estóm ago vacío im pulsa á  ponerse de 
p ie ; y por fin el acompasado y m etálico son que 
la  m archa de todo el rebaño produce: ¡qué elo­
cuente silencio sucede a l apacible y  rústico rnidol 
¡cuán suavem ente nos reconviene por nuestra  pe­
reza y  nos inv ita  á d isfru tar de la  fresca mañana, 
recorriendo cou nuestro compañero L e a llo s  prados 
y  colinas que lucen á la  sazón sus mejores galas y 
sus diam antes de m ayor brillo.

— ¿Qué hace ese perezoso?—g rita rá  m ás de nna 
vez desde fuera  de la  estancia nuestro  buen amigo 
y  sem piterno cazador M., dirigiéndose á  los sir­
vientes.

— E se perezoso está  ya en disposición de atacar 
e l desayuno y  de ir con V . al fin del m undo—con­
tes ta ré  yo abriendo las  puertas do m i habitación.

Precedidos de nuestros respectivos canes, m ar­
charem os con ág il paso, adm irando el paisaje, á los 
sitios m ás querenciosos do la  caza: aunque no 
llevemos arm as, estos reconocimientos son ta n  ú ti­
les para  nuestras piernas como para traza r fu turos 
y  bien combinados planes de cam paña.

D e paso darem os algunos cigarrillos á pastores 
y  leñadores, que no han  de ser del todo perdidos: 
uno nos indicará e l lu g a r más querencioso de la 
lieb re ; otro la  colina donde sin fa lta  alguna anidan 
todos los años las perd ices; oiremos m ás de nna 
vez historias de corzos y de lobos cazados en el 
pasado invierno y el nom bre de algunos cazadores 
famosos en la  sierra se repetirá m uchas veces con 
expresivos elogios en sus narraciones; y cuando la 
fuerza del sol se vaya dejando sen tir, nos dirigire­
mos poco á poco, y con aquel apetito  que crece 
por m inutos, en dem anda de nuestro segundo a l­
muerzo.

M uy á  m enudo, estas excursiones tend rán  por 
objetivo la  pesca de cangrejos con reteles; cii los

arroyos bordados de avellanos y morales silvestres, 
harem os cap tu ras que necesitarán un  m uchacho 
con su cesta para  llevar á nnestras casas el pro- 
dncto de nuestro  trabajo ; trabajo  facilísimo que 
se reduce á colocar en los buenos sitios el pequeño 
aro  de h ierro y red  que constituye el re te l, con su 
cebo ó carnaza que ta n  ávidam ente se disputan 
los suculentos crustáceos.

Tenemos tam bién un gran  proyecto: de este año 
no h a  de pasar el adquirir definitivam ente la  
m aestría  suficiente para  coger personalm ente a l­
gunas herm osas truchas en los riachuelos vecinos 
de n u estra  residencia; m ny ricas y  m \iy frescas 
son las qne los pescadores del país suelen vender 
en las posadas, pero cogidas por nuestras propias 
m anos nos h a n  de parecer mucho mejores.

E s  h a s ta  una vergüenza que un  hom bre de 
campo no entienda nn  poco de pesca; m ientras 
crecen perdices y  codornices, ¿qué ocupación m ejor 
que hacer la  guerra  á  los habitan tes de las  aguas?

P ero  no la  guerra  innoble de las redes, de las 
tram pas ó del veneno, sino la  higiénica y leal de 
la  ligera  caña de bam bú con su im itada mosca 
ju n to  a l anzuelo , m archando con seguro pie por 
las  orillas del cristalino río y recogiendo d iestra­
m ente del liquido elem ento la  a tig rad a  y  sabrosa 
trucha.

Con estas expediciones y  algunas g iras y m e­
riendas hechas en ios lagares más deliciosos de 
estos bosques, llegará la  anhelada fecha del 1.« de 
A gosto, cuando apenas pensemos en ella; entonces, 
a l sacar de su estuche nuestra  favorita escopeta de 
verano, ligera  como una p lu m a , ya estarán  nues­
tro s pies fam iliarizados con el pedregoso y áspero 
terreno ; ya  tendrem os curtidas nuestras m anos 
po r el sol de E sp a ñ a , cuya am istad  y benevolen­
cia se ha  de alcanzar poco á  poco: conoceremos 
nuestras fu e rza s , y sin abusar de e l la s , daremos 
disgustos m uy serios á  las codornices (de las que 
hay  este aflo una abundante cosecha); gocemos 
m ientras tan to  con la  esperanza, como m ás tarde 
gozarem os contándonos m utuam ente nuestras 
hazañas y  las de nuestros fieles aliados y servido­
re s , los buscadores perros.

G ra ta  pasión de la  caza, que no ee extingue 
nunca en el corazón de los iniciados, ¡feliz quién 
te  poseel Si un  apacible sueño es verdadero ind i­
cio de satisfacción y de salud, ¿qué pensarem os de 
la  facilidad con que los cazadores duerm en bajo 
la  som bra de unos frondosos álamos, con su zurrón 
por a lm ohada, después de algunas boras de t r a ­
bajo , ta n  bien como si en a lgún  palacio, sobre 
m ullidas y  confortables cam as, se encontraran?

Tendremos que creer que la  dicha y el reposo del 
espíritu , que suelen ser patrim onio de los sencillos, 
suelen huir con persistencia de los ambiciosos.

E b r o .

H á R C E á  E E  V E L O C ID A D  Y  B E S I S T C N C I i
P R A C T I C A D A  P O f t  C  Ñ A  6  B C C I Ó N  D E L  X S C I M I S K T O  D B  C A | A L L t f t f A

L A N C E R O S  D E  E S P A Ñ A
p « r  « 1 M in ita S iib t*  d « l m liU A

D .  E L A D I O  R .  D E  V I N U E S A .

lIc iQ A C cuonrias .

E l jine te  y el caballo del ejército  español puede llenar, 
llena y  llen a rá , su cometido. Sus preciosas cualidades do 
resistencia , velocidad y  a trev im ien to , se aum entarán  por el 
ejercicio y  las prácticas ecuestres. L o que hay que darle  es 
lá  confianza y  arrojo necesarios ¡ a ra  em plear el caballo hasta 
su  últim o a lien to , sí es preciso, para sacar de  él todo el fondo 
y  recursos que posee, y  que constituyen  la fu e rza  v ita l de 
la  Caballeria.

Haciéndolo a s í , sirviéndose del caballo para  transportarse 
rápidam ente al punto o b je tiv o , esta r en todas p a r te s , verlo 
to d o , com unicarlo todo y  ser siem pre u n  entorpecim iento 
para  el ejército  contrario  y  un apoyo irreem plazable para  el 
propio su y o , llenará su  e sten sa  y  transcendental m isión: 
cu b rir , explorar, ocupar y  tlesírair.

N uestra Caballería, con Oficiales in te ligen tes, entusiaslaa 
y  decididos, podrá, como o tra  cualquiera, p ro teger al p rin ­
cipio de la guerra  la  m ovilización. garan tizando  el territorio  
fron terizo  y  los puntos en  que su e jército  debe concentrarse, 
si aquélla es defensiva, ó re ta rd ar la  del adversario  ei es de 
ofensa, avanzando en tonces, cuanto sea posible, m áa allá de 
la  fron tera . P a ra  estas operaciones noceaita u tilizar su  vigor 
en tero  y  su  rapidez extrem a. Rom per líneas fé rrea s , cortar 
los p u en tes, destru ir las líneas telegráficas, im pedir la  lla­
m ada d é la s  reservas y  las requisiciones, recojer hom bres, 
carruajes y  caballos, desorganizándolo todo y  dejando a l 
adversario sin  recursos, es preciso que se haga en  un  tiem po 
m uy co rto , que debe aprovecharse.

P rincipiadas las hostilidades, ha de  inquietar por todas 
p a rte s  a l con trario , aprovechando sus fa lta s  6 descuidos, 
in ten tando  toda clase de golpes de m ano, fa tigándolo  y  p re ­
ocupándole en  todos los in s tan te s , in terceptando tam bién 
sus correos, presentándose en todas partes, im poniendo con­
tribuciones, recogiendo noticias y  esparciendo otras, y  sem- 
bando la  alarm a, el tem or y  el desaliento en  e l país. U nidas 
irán  las g lorias y  fa tigas.

Todo esto que antes e ra  m isión especial de  los guerrilleros 
ó partidarios, los cuales obraban á  su  gusto  y  alvedrío, a ten ­
diendo m ás á sus glorias y  ven ta jas personales, que é  las del 
ejército  que los destacaba, ha de  llenarse hoy por la tropa 
reg u la r, sum isa y  a ten ta  á la s  órdenes é in tentos del General 
en je fe  y  á  las necesidades y  objetivos de los que en  ellos se 
confían: pero tienen que ten er la  sobriedad, atrevim iento y 
b río  in fa tig ab le  de aquellce que reem plazan. H ay  á todo 
trance  que obtenerlo y conservarlo.

E l m áxim um  de acción y  resistencia sólo podrá realizarse 
aliando y  com binando el com bate á  pie y  el de  ó caballo  
N o se  crea, por esto, que  el prim ero, como m uchos suponen, 
ha  de tener la p referencia; la  Caballeria an te  todo y  sobre 
todo, debe ser Caballería. L o dem ás seria ser In fan te ría  m on­
tad a  ó transportada. N o , el caballo es nuestro  principal ele­
m ento de  tr iu n fo ; el lado seductor, b rillan te , irresistible de 
nuestro cometido.

Su acción táctica  no ha  cam biado, consiste en  lo que antes 
consistía: en el avance, en el despliegue y  en la  carga. L a 
carga, si. De Caballería á  Caballería no hay  v a rian te . Contra 
la  A rtillería  tam poco se ha  modificado. P a ra  la  In fan te ría , 
aunque a lg o , poco m enos. ¿Su fu eg o , su  terrib le  y  m ortífero 
fu e g o , qué produce? M ás sacrificios y  más bajas. Im posib i­
lidad de darlas con resultado, nunca. A yer como hoy, y hoy 
como m añana, la  C aballería no tiene acción m ás que sobre 
una  In fan te ría  en cam po abierto, m altrecha, quebrantada é 
indecisa. A una In fan te ría  atrincherada, nunca se ha  atacado, 
y una serena y  en todo  eu v igo r, siem pre ha sostenido, con 
honra y  g lo ria , el p rim er choque. Pero  si éstos s© repiten, 
si la carga es á  fo n d o , si la  Caballería está  decida á  vencer 
6 m orir, nada h ay  que la  resista. E sto  y  sólo esto h a y  que 
enseñarla. Em plearla cuando se d eb a , y  em plearla á  todo 
tran ce  y  sin reparo.

¿Quién podrá a taca r m ejor ea  una  llanura á  una  In fan ­
te ría  no parapetada? ¿El espacio m ortífero , la zona de fuego, 
la a travesará m ejor e l lento in fan te  que el veloz caballo? Y, 
sin em bargo, los peones del Sudán y  la  Abisinia han  sabido, 
con honra , atravesarla. ¿Se reducirá  e l com bate á  un ineficaz 
aunque sangriento tiroteo? N o, porque sin  ataqv.e no  hay 
v ictoria. Aquellos peones, con su  rudo  valor y  á  pecho des­
cubierto , BupieroD conseguirla con tra  excelentes tropas euro­
peas, quo alcanzaron fa m a  de ser inquebrantables. Estam os, 
pues, en  las mismas condiciones que en los tiem pos heroicos 
do nuestra  a rm a , sólo qne hoy no  se la  tien e  tan to  miedo. 
La fuerza  de la  Caballería está en e l choque; que choque, 
pu es, y  e l terro r renacerá. El G eneral que sepa u tilizar su  
Caballeria á  tiem po y  con audacia , se rá , como siem pre, el 
vencedor.

C ifrem os, por lo ta n to , nuestras esperanzas en  e l noble é 
inseparablo corcel que nos conduce al campo y  la victoria; 
quo franquea todas las distancias; que aparece y  desaparece 
donde es inesperado; pero  cuando e l caballo se fa tig u e, 
cuando el terreno no perm ita  em plearle, cuando las necesi­
dades !o dem anden, entonces p ie  á  tie rra  y ,  carabina en 
m ano, sigam os y  sigam os adelan te , abriéndonos paso á  v iv a  
fuerza.

E l desarrollo y  em pleo supremo de las fuerzas del caballo, 
unido a l apoyo de d icha a rm a , es una doble potencia que dá 
á  la Caballería, por una  com binación ingeniosa, enérgica, 
in te ligen te  y  ráp ida , un  cam po do acción ilim itad o , en quo 
puede hacer gala  de sus preciosas 6 irreniplazables cuali­
dades.

C o i i c l  i i s i ó n .

Ita  sección encargada de  hacer la  m archa de resistencia 
ha  estado á  la  altura de  su  em presa, igualándose á  sus ém u­
las m ás preciadas del ejército  extranjero , y  el caballo eapaflol 
h a  dem ostrado, una  vez más, sor un  caballo de  g u erra  inm e­
jorable. L a  tro p a , su frida  y  re frac ta ria  al desaliento y  ol 
cansancio, ha  arrostrado liravam ente fa tig as é inclatnencias; 
los Oficiales han sido el alm a que anim aba el cuerpo , rivali­
zando entre  si en celo y  entusiasm o; y  nuestro  digno y  en­
tendido prim er .Jefe el que la  ha dado a lien to , fo rm a  y  vida.

Todos los cuerpos del arm a tienen  iguales elem entos, y
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come el secreto de  la  Caballería se  encuentra en  e) caballo, y 
¿stc le  tenem os conform e se  requiere, eduquem os á  los ji­
netea, levantem os su  m oral, pongam os á  su  fren te  Je fe s  de 
em puje é instru idos, y  la  fa m a , en su d ía , Ies inscribirá 
triu n fan tes en el libro  de sus fastos.

A spirem os todos á tan  a lto  lauro , derribando todas las 
dificultades y  todos los obstáculos, en la  paz lo mismo que en 
la gnerra . Que naila n i nadie nos detenga; n i aun la  in fan ­
tería  atrincherada.

Napoleón nos dice que « tres mil jinetes no deben dejarse 
detener por m il in fan tes , aunque estén apostados en  un  
bosque ó terreno inipacticable, y  que tre s  m il dragones no 
deben vacilar en a tacar á  dos mil que, favorecidos por su 
posición, quisieran detenerles.» P or lo ta n to ,  resum irem os 
nuestro pensam iento, diciendo con el General ilu s tre  Von 
Schinidt: «Toda misión prescrita  debe ejecutarse. ¿Es posible 
á  caballo? Pues adelante, á caballo, y a l  a ire  las espadas. ¿A 
caballo es imposible? Pues á  tierra, y, á pesar de todo y  con­
tra  to d o , abrám onos paso con el fuego.»

 ̂ E sa  es la  m e ta , ese el pon-enir de  la  in fa tig ab le , tem era­
ria  y  audaz Caballería, cuya divisa verdadera es y  debe ser 
la m ism a que o sten ta  en sus gloriosos tim bres este  noble 
y  lanrcado regim iento, un  sol en tre  nubes con e l gráfico, pa r­
lante y  levantado lem a , S i c  o b v i a  f r a n g i t ;  «como el sol las 
n u b es, venzo y  arrollo  todos los obstáculos.» Que nadie se 
oponga an te  mi paso.

B u rgos, 31 de  Enero  de 1888.

E l a d i o  E .  d e  V i n ü e s a .

CUADROS SI17ÓPTZCOS.

N ú m .  1  (a ) .

P r e p a r a c i ó n ,— E j e r c i c i o s  a l  p a s o .

DlAS
SERIE FBELIHIHAR

/ E l  tn b a ÍQ  se  b iso  
co n  triC C n  o í pago 

D e s c a r g o . . . . .  
I d e m  id .  a l  p a s o . . . .

D escanso .........
[d e m  id . a l  p a s o .. . .  

I « V 9  D escanso  p i e  á
' ^  \  t u r r a .......

iS ig o id  el t r a b a jo  oon 
f  b r id ó a  e l  peso. • . .
I D escanso ...........

Id e m  id .  a l  p a s o . . . .  
l D e sca n so .. . . .
U d tm  id . a l  p a s o . . . .

metros.

Tiempo 
DonoAl por 
kil6mstc«B>

1.® SERIE

JOOO
9

1000

1000

>

1000

lOOO
D

1000

Okilóms.

OBSEBTACIONES.

8  5 6 "  E l e je rc ic io  s e  p rac -  
2^ t ic ó  e o  u a  o a a d rilo c g o  
S ' 5 6 "  d e  100 m e tro s  p o r  60 
2 '  e n  d o s  ta n d a s , m c y  d j$. 
S ' 5 6 "  t£  o c iad o s lo s  g íae to s . 

T ra je  y  e q c lp o  p r im e ra  
J p n e s to  r  m o n tu ra  pe* 
l lad a . O ra n  d lflcn ltad  

8 ' 5 6 "  l e o  h a c e r  a u m e n ta r  el 
2 '  p a so  á  lo s  c a b a llo s . q  ae  
t í '  5 6 "  in v ir tie ro n  c e rc a  d e  10 
2 '  m in u to s  e n  c a d a  t í l ó -  
8 '  5 6 "  ' m etro .

6 '  36"

P r ín d p ió  e l  tra b a jo  
c o n  b rid a  a l  paso
o rd in a r io .................  1000

S íg a lo  co n  b r id ó n  al 1000
p a so  la rg o  y  o rd i- 1000
Darío.......................... lOilO

D fK a n so . .

I d e m  fd. a l  p a so  lar* 
£X̂  y  o rd iD a r io .. . ,

T e rm in ó  co n  b rid a  
a l  paso  o rd in a r io .

1 »  SERIE

/P rin c ip ió  e l  tra b a jo  
c o n  b r id a  a l  paso
o rd in a r io ,...............

S igu ió  e l  t ra b a jo  c o a  
b rid ó n  a l  p aso  lar* 
g o  ;  o rd in a r io . . .

1 D e.Kanso.........
I  S igu ió  e l  t ra b a j  o  coo 
{ b r id ó n  a l  p oso  lar* 
l g o  y  o rd in a r io . . .  
\T e rm lo 6  e l  t ra b a jo  

c o n  b rid a  a l  p aso  
o rd in a r io .........

1000
lOOO
1000

1000

8  b ilóm s.

10'
8 '  5 6 "  

10'
8 '  5 6 "  

5 '

tí ' 5 6 "  

10’

T I  e je r c id o  s e  h U o  
p o r  d e rech o  e n  l a  ca* 
r re le r a .  C o n tin ú a  la  
d iñ o n lta d  e n  a d a rg a r el 
p a s o ;  a lg u n o s Id ióm e 
iro s  se  h ic ie ro n  e n  poco 
m en o s  de n u e v e  y  n c -  

/ d io  m in u to s . E n  loe k i  
8 '  5 6 "  i ló m e trc e  a e f ia la d «  . .  

10 Im o  d e  p a so  la rg o , ee 
.ob ligó  a l  c ab a llo  á  ace 
l e r a r lo s ; e n  loa o tro s  
se  Ies i e j ó  n t í l is a r  sus 
fac u lta d  es.

I»* 2 0 ' 4 4"

y 6 . '

yO.'

3.* 3BBIE

P r in c ip ió  el tra b a jo  
c o n  b r id a  y  paso 
o r d in a r io . . . . . . . .

S ig u ió  e l id .  COQ b r i ­
d ó n  y  poso o rd in a r 
r io  y  l a rg o . . . ,  

D escanso . , 
[ ídem  Id. co n  id . y 

paso  o rd in a r io . . .  
Id e m  id. oon  Id. y

p a so  U rg e ..........
■Terminó oon b r id a  y  

p a so  o r d in a r io . . .

4.» SERIE

P r in c ip ió  el t r a b a jo  
co n  b r id a  y  paso
o rd in a r io .................

S ígalo  el Id . c o n b ri*  
d o n  y  paso  l a rg o . . 

Id em  10.  co n  id .  y 
paso  o r d in a r io . . .

D escanso .........
Id em  id . o o n  id .  y  

p o to  o r d in a r io . . .  
I d e m  id . co n  Id. y

p a so  la rg o ..............
'Id e m  id . oon  b r id a  y 

paso  o rd in a r io ? ...

1000
2000
1000
2000
2000
1000
2001)

1000

1 2k ilóm .

) 0 '
n '  5 2 "  
1 0 '
1 7  52"  

5 '
1 7  5 2 "  
lO '
1 7  5 2 "

1 0 '

L as  a n te r io re s ; au n  
q u a  poco, a u m e n ta b a  
la  c e le r id a d  e n  c l  ga 
oado.

II* 5 6 ' 2 8 "

1000 1 0 '
4000
1000

3 5 ' 4 1 - ' 
1 0 '

> S '

100) 10'

4000 3 5 ' 4 4 "

1000 1 0 ' 1

IS k itó m . I® 5 6 '2 8 "

1000 1 0 '

6000 O y  36’'

1000
s

lO” i 
JO”

1000 1 0 ' l

6000 5 3 ' 3 6 "  '

loro W

L as p rim eras ; alga*  
Vnos ca b a llo s  an d a b an  

c s s i  e n  n u e v e  U ilau tos 
e i k ilóm etro .

IC kU éio.

L .A  a n te r io re s ;  v a -  
l i o a  o a M l o s  B n d A b . n  
. n  D ueva m in u to s  «I 
,kítemetro.

N 'tím . I (b).

P r e p a r a c i ó n .— E j e r c i e i o s  a l  p a t o  l a r g .  y  t r o t e  o r d i n a r i o .

d I a s

l - “ y 2 . '

1.® SERIE

'P r in c ip ié  e l  tra b e jo  
c a n  b r id a  y  paso
la rg o .........................

S igu ió  e í  id .  con orí- 
dón  y  paso  larg o . 

Id e m  id ,  co n  Id . y
t ro te  ........................

Id em  i d  c o n  id. y 
paso  largo.

3 .» ,4 .‘ 
y  5 . '

Idem  Id . c o n  id . y
paso l a r g o ..............

I d e m  Id . co n  id ,  y
t iv t e ..........................

I d e m  Id , c o n  id . y
paso  l a rg o ..............

iT erm inó  co n  b rid a  
y  paso  o rd in a rio ..

2.® SERIE

P rin c ip ió  e l  Crabajo 
co n  b r id a  y  ysiso 
o rd in ario .

S igoló co n  bridón, 
paso  la rg o  y  tro te ,

DetcanM.

S iguió co n  bridón, 
paso  la rg o  y  t ro te

T erm in ó  o o n b r id a y  
Faso o r d in a r io , . .

aUkilóm.

Tiwnpo 
normal por 
litlóiimiraa

1000 W

3000 4 8 "

500 2 ' 3 0 "

3000
»

2 6 ' 4 8 "  
1 0 '

3000 2 6 ' 4 8 "

500 2 ’ 8 0 "

3000 2 6 ' 4 8 ’'

1000 10'

IS k iló m . 2® 2 2 ' 12"

oB S E R vaciosis.

L as  p rim eras  ¡ !a  m a- 
( y o r  p a rte  a n d a b a n  en 

m en o s  d e  n n e v e  m in u ­
to s  el k iló m e tro , tod o s 
s in  fa tig a rse .

L as  a n te r io re s ; casi 
todos a n d a b a n  e u  me* 
no s  de n n e v e  m in u to s  
e l  k iló m e tro , a lg u n o .

8’ 50”  y  b a s ta  on 
,o c h o , y  a l  t r o t e  to d ce  

:n c n a ir o ,  s in  f a t ig a r -  
:e e n  am b o s  aires.

a® 2' 56"

N ú m . 1  (c).

P r e p a r a c i ó n . — E j e r c i c i o s  a l  t r o t e .

1 . ' SEBIE

E m p ieza  el t r a b a jo  
co n  b r id a  y  paso 
o rd in a r io .,

S igníó e lt r a b a jo c o n  
paso  la rg o  j  t ro te

1.»
D escanso.

(S ig u ió  el id .  c o n  id .
011 . I J .....................

2 ,°

1 T e rm in ó  eo n  b r id a  
y p a s o  o rd in a r io ..

2.® SERIE

/E m pieza  c l  tra b a jo  
o cn  b r id a  y  paso 
o rd in a r io .................

S igu ió  el tra b a jo  con 
b r id ó n , p aso  largo, 
y  t ro te  ...................

S ign ió  ol Id . co n  id .,)  
paso  la rg o  y  tro to . J

^T erm in ó  c o n  b rid a  
y  paso  o rd in a r io ..

3.® S E ÍIE

.E m p ieza  e l  t ra b a j  
oon  b r id a  y  paso 
o rd in a r io ,. ,

3.* y  i . °

S igu ió  e l  t r a b a jo  con 
b rid ó n , p a so  larg o ' 
y  t ro to ..............

Dist«nc4id
en

metro».

licnpo 
normal por 
klldmotroe UBSBBVACIUNE9.

1000 lÜ”
1001) 8 ' 56"
500 2»

1000 8 ' 56"
500 2/

2000 IT  52" Ln« p r im e ra » ; cae(
i ® icy tCNlós reaorrlna con fa-

2000 17  52" ■oilidaO e l  k iló m e tro  al
500 2' trote en cuatro minu­

1000 e' 56" tos.
500 2'

1000 8< 56"

1000 10'

12 kllóm. 1®49'28"

1000 10’
lüOü 8' 56"
iOOO 4'

i 1000 8' 56"
10(10 4' Laa anterioroB; el
2000 17 62" primer kilómetro ae re-

D JO' c o rr ió  en olnco aegnn-
2000 17' 52" d o s m enos, y  e l  aegun-
1000 4' do e n  tre a , e rc e p to  al-
1000 y  5 6 " gunoe o a b a l l o s  que
1000 4' tn e d a b a n  re trasad o s .
1000 S* 56"

IOOO 10'

14 klló m . 1* 5 7  2 S "

i>rjcaruo.......

S ign ió  e l  t r a b a jo  oon) 
b rid ó n  a l  peso  la r ­
g o  y  t r o l e . , . . .

Tex-minó c o n  b rid a  
y  paso  o id ln a iio ..

4 . ' SERIE

r r in c lp ló  el t r a b a jo  
o o n  b r id a  y  paso  
o rd in a r io ................

5.®, 6.»

1000
lOUO
1000
1000
2000
2000

»
2000
2000
1000
lO lK I
lO O ü

lOOO

16 k llóm .

S iguió el id .  o o n  b ri­
d ón . paso  la rg o  y 
tro to ...........................

D escanso .. ,1

S igu ió  el Id , co n  ld .,j  
p a so  la rg o  y  t ro te )

i T e rm in ó  co n  b r id a  y  I 
paso  o r d in a r io . . . .  I

1000
lO iW I
2000
1000
2000
lüOü

lOOO
2000
inoo
2000
looo
1000

10-
8’ 56" 
4 '
8 '  5 6 "  
8 '

i r  52"
10'
n -5 2 "
8 '
8 '66" 
4'
8  5 6 "  

1 0 '

2® 5 ' 2 8 "

16 U lóm .

W
H '56"
8 '
tí'58"
8 '
8-58"

10
N'50"
8 '
8 '5 6 "
8»
8'56" 

10-

L as p r im e ra s ; e n  el 
p r i m e r  k i ló m e tro s e  
g a n a ro n  o ln co  s e g u n ­
do s; loe  l e m l s  e n  el 
t ie m p o  designado .

L a s  d c l d ia  a n te r io r ,

1 ® 5 5 '8 « / '

D itS
3.® SERIE

P rin c iiiió  e l  tra b a jo  
co n  b r id a  y  paso 
o rd in a r io . ..

S lgnló e l f r a b i jo  con 
b rid ó n , paso  la rg o  
y  t ro te .........

9.» y  10»
D escan to . ,

S igu ió  e l  I d -o o n  id ., 
paso  la rg o  y  t ro te

T erm in ó  co n  b r id a  y 
paso o r d in a r io . . .

DUOincli.e
en

mwroa.

Tiempo 
Dom ul poi 
kllómelroa

1000 10-
1000 8 '5 6 - '
1000 4 '

. lOOfl 8 '5 6 "
\  2000 8 '
(  1000 8 '5 6 "
i  2000 8 '
' lOOü 8 '5 6 "

2000 8 '
\  IOOO 8 - 6 6 "
1 8 15’
/  1000 8 ’5 6 - '

2000 8 '
, 1000 8 '5 6 ' '
1 2000 8 '
< looo 8 . 5 6 "

2000 8 -
JOCO 8 / 5 6 "
iOOO 4 '

\  looo 8  5 6 - '

1000 1 0 '

26  k lló m . 2® O' 2 0 "

OBsinviciob'Ea

L as  a n te r io re s ;  pero 
en  lo s  ó lilm o e  k ilóm e- 
tro s  a l  t r o t e  o lsm in ay ó  

' a lg o  la  v e lo c id a d  del 
a íre . L os segundos e je r­
cic ios d e  e s ta  se rie  se 
lu c ie ro n  s lu  Qoe e l  g a ­
n a d o  se  fa tig ase .

¡pOBRE fE P E !
¡P o tre c illo , sí!
A ú n  m e p arece  e s ta r le  viendo.
C on aq u e lla s  p ie rn a s  la rg a s ,  e l pelo  la rg o  en 

deso rd en , la  b a rb a  la c ia  y  m a l peinada . Y  e l caso 
es qu e  su  fisonom ía e ra  in te lig e n te , que aquellos 
ojazos tr is to n e s  te n ía n  á  veces d es te llo s  de l fuego 
de sil in te ligencia .

P ero  e l in feliz de P ep e  te n ía  en  d esv en ta ja  suya 
dos con tras  enorm es: te n ía  ta le n to  y  e ra  pobre  era 
sim p á tico , pero  te n ía  u n  color!......

E so  que lla m a n  c u tis  em percudido , ese color de 
co rdobán  qu e  h a  su s titu id o  a l  c o r ta r  o rejas del 
tiem p o  pasado.

Color qu e  sólo tie n e n  los sa c ris tan es y  los p en a­
dos. Tengo p a ra  m í qne es nn a  in fluencia d e l aire 
recib ido de aba jo  y  d e  la  Inz rec ib id a  de a rr ib a  
sob re  e l p igm en tum .

Y  P ep e  v e n tila b a  su  cu c h itr il p o r la  g a te ra  de 
la  p u e r ta ,  y  recib ía  la  lu z  p o r u n  agu jero  m a l h e ­
cho en la s  a l tu ra s  de l g u a rd illó n  hediondo donde 
h ab ía  ido á  esconder la  v e rg ü e n za  dc te n e r  h am b re  
siendo hijo  d e  u n  g en e ra l ilu s tre .

P ero , ¡ya  se v e!, com o el g e n e ra l m urió  siendo 
P ep e  m uy  pequeño , la s  estrecheces com enzaron 
p a ra  é l casi con la  d esg rac ia  de re sp ira r. S n  cons­
titu c ió n  fné  en fe rm iza , y  la  a lim en tac ión  deficiente 
la  dañó  m á s , de m odo que si p a ra  com er no ten ía  
m u ch o , p a ra  educarse le  fa ltó  no  poco; y  com o en 
o rgan ism o  d éb il la  in te lig e n c ia  se com e la  m ateria , 
decía é l á  veces, hac iendo  qne te n ía  b uen  hum or, 
qu e  e ra  u n  cráneo sosten ido  sob re  u n  a p a ra to  de 
a lam bre.

D e m odo qu e  P e p e , qu e  te n ía  ta len to  n a tu ra ], 
com o suele dec irse , carecía de c u ltu ra  in te lectua l.

E s to ,  que le  im ped ía  se r l i te ra to ,  no le  im podía 
se r  poeta.

Y  éralo  á  su  modo.
L a  leg islación  de c lases pas ivas pu so  á  p ru eb a  

su li te ra tu ra  y  su paciencia.
L leg ó  un  d ía  en q u e , cuando  a ú n  no  h ab ía  em­

pezado  á  p a g a r  los g a s to s  del en tie rro  de su m adre  
á  u n  u su re ro , le  d ijo  n n  funcionario  de H ac ien d a  
que desde aq u e l in s ta n te  no volv ía á  co b ra r p en ­
sión. H ab ía  llegado  á  u n a  edad en  que el E s ta d o  
no ag radece y a  los servicios de l p ad re  a l h ijo , a u n ­
qu e  se m u era  de necesidad.

P e p e , qu e  no  pod ía  im prov isa rse  el porvenir, 
decidió en tonces v e r  s i lo s  versos y  los articn le jo s 
que so lía  esc rib ir  p a ra  leérselos a  su m ad re  le  va­
lía n  en tonces de provecho. L eyó vario s a rtícu lo s  
de lo s  que m ejo r le  jia rec ían , escogió de e n tre  to ­
d o s , y  fuese á  h a b la r  con el d irec to r de uu a  p u b li­
cación lite raria .

É s te  le recibió co rd ia lm e n te , con la s  fra ses  de 
rú b ric a , y  le  d ijo  «que volv iera jio r a llí»  p a ra  de­
cirle su parecer.

l u e s e  P epe  á  su ca sa , escrib ió  o tro  artícu lo ,

Ayuntamiento de Madrid
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para  venderlo tam bién, si le com praban el prim ero; 
y  para  que su artículo no se pareciese ú nada co­
nocido, tom ó po r asunto nn  rarísim o aconteci­
m iento de que fueron victim as en otro tiem po sus 
padres.

V isitó á  ai)uel d irector, y éste le dijo:
— A m igo m ío, creo que tiene usted  felices dis­

posiciones, que será mozo de provecho, si se apli­
ca ; pero, ¡qué d iantre!, hay  cierta inexperiencia en 
las situaciones que usted  dibuja.

— ¿Quiere usted  que le lea este artículo que hice 
anoche?

—N o m e sobra el tiem po; pero , en fin , m o  h a  

s id o  u s t e d  t a n  s i m p á t i c o ,  que no vacilo en conce­
derle un  tiem po de que carezco.

Leyó Pepe su artícu lo , que, como bemos dicho, 
era casi un  secreto de fam ilia , no parecido á  cosa 
vista.

A l te rm in ar la  lec tu ra , interrogó:
— ¿Qué le parece á  usted?
— ¡Psh! P oqu ita  cosa; carece de originalidad.
Pepe hubiera abofeteado á  aquel pedante. Pero 

sintió  de súbito ganas de darle uua lección.
Recordó que tenía en el bolsillo un  periódico^ 

periódico que, a l conm em orar la  m nerte de F íg a r o ,  

publicaba un  artículo suyo, bellísim o, como cuan­
tos salieron de la  p lum a de aquel divertido ingenio.

Rogó a l o tro  que atendiera  un  artículo que ha­
b ía publicado; fingió e l otro que le oía, acabó Pepe 
de lee r, ¡y cual no sería sa  asom bro a l oir estas 
fra ses:

— Am igo m ío, yo vacilaba en decirlo: ta l vez á 
usted  le am argue el oirlo; pero, la  verdad, este 
artículo me convence m ás de e llo ; óebe usted  no 
ocuparse en trabajos de le tra s , porque positiva­
m ente es usted  c u r s i  en literatu ra .

¡Qué despropósito, c u r s i  L arral
— N o debo ocuparm e en trabajos literarios, se 

decía Pepe saliendo de casa de aquel censor ex tra­
vagan te; no debo, no.

Y  como estaba  próxim o a l R etiro , fuése á dar 
una vuelta  por en tre  sns perfum adas arboledas.

Cuando á  la  m añana siguiente extrajeron sn ca­
dáver, abotagado por la  asfix ia, del estanque de 
las Cam panillas y le hallaron  en el bolsillo, medio 
deshechos por el agua , dos artículos literarios, dijo 
el escribano del juzgado  de guardia:

— E sto s poetastros acaban siem pre así; por no 
trab a ja r son capaces de m atarse. Lo cual será m uy 
rom ántico, pero nos hace escribir mucbo á  los 
curiales.

Y  ea verdad que no había motivo para  darse la 
m nerte.

P ero  sí para  darle una paliza a l i lu s t r a d ís im o  
pedante que exasperó los nervios de Pepe.

¡Dios les baya perdonado: a l uno por inocente, 
y  a l otro por estúpido!

M a n u e l  M a r í a  G u e r r a .

L A S FD ER ZA S DE LA IN D U STR IA .
E n  el m undo físico como en el m oral, hay  entidades que 

no  pueden v iv ir a is lad as; que necesitan e l concurso de  otras 
para  poderse (ietcrm inar en  la  esfera de  lo sensible: ta l su ­
cede, por e jem plo , con la  idea de m ateria  y  la de fuerza; 
la  de ésta , y  el traba jo  realizado. Suprím ase por un  mo­
m ento con la im aginación la  noción de fuerzas, y  sin  saberlo 
hahráse destruido la  m a te ria , reduciéndola á  un conjunto 
de átom os en dispersión y  sin facu ltad  para por su  reunión 
da r origen ú los infinitos cuerpos que constituyen el uni­
verso. Suprím ase la  m ateria , y las fu e rza s, no pudiendo 
entonces ten er representación ni medirse por sus efectos, 
quedarán reducidas ó m eros conceptos iiuaginariiis sin exis­
tencia  real.

Tal es !a relación in tim a que en tre  unos y  otros conceptos 
existe.

Pero no es esto solo; osa necesidad de la existencia de 
algunas ideas, se revela todavía de im  m odo m is  gráfico 
eu las relaciones ín tim as on que se encuentran  esas ideas 
consideradas como causas y  loa efectos desprendidos do sua

acciones respectivas. A s í, e l trab a jo , m ecánicam ente consi­
derado, e s tá  en  estrecha relación con su causa productora 
representada en una fu e rz a , y  sus efectos en relación directa 
de  este trab a jo  y  de la  fu e rza  prim itiva.

A hora b ien; si esta  relación es exacta y  necesario su cono­
cim iento bajo  e l punto  de v is ta  científico, lo es asimismo 
indispensable cuando, descendiendo d é la  teoría  á la  práctica, 
de  la  ley á  los hechos por ella regidos, tra tam os de conocer 
las condiciones en  v irtu d  de  las que los d iferentes ram os de 
la  in dustria  puedan extenderse ó perfeccionarse.

É s ta , en  cualquiera de  los ram os que nosotros la  conside­
rem os representada, necesita  para  su  existencia una m ulti­
tu d  de condiciones y  e lem en to s, que si bien pueden corres­
ponder á  esferas d istin tas, todos deben en trar en  perfec ta  
arm onía y  unión para po r su  concurso da r origen á  esos mil 
productos que son objeto de  nuestra  adm iración y  que 
constituyen por si el fin m ás próxim o que la  m ism a se pro­
pone realizar.

Sin la  ag ricu ltu ra , que la  sum inistra  las m aterias prim as 
y  susceptibles de infinitas transform aciones; sin  la  m ecá­
n ica , que la  ofrece sus in trincados y  perfectos mecanismos, 
dem ostrados en  esas m il m áquinas destinadas á  usos tan  
diversos como necesarios; sin el a rte , encargado de com ple­
ta r  en  la  m ayoría de los casos con los últim os detalles sus 
preciosas producciones; sin  el com ercio, que recoge estos 
mismos productos para  transportarlos allí donde las necesi­
dades, e! lu jo  ó el capital las reclam an, y  sin  el cual la 
industria  carecería de desarrollo y  h asta  la fa lta r ía  su  verda­
dera razón de ser; sin  todos estos elem entos, en  f in , que la 
sum inistran cada uno su  pa rte  d irectam ente a tilizah le , la 
in dustria  no  se com prendería, ó no hubiera llegado al estado 
de perfección en  que hoy la  conteraplamoB.

Pero  si to d as estas m anifestaciones de la activ idad  h u ­
m ana la  son precisas, h a y  una que entrafia un  va lo r equi­
valente  á to d as ellas, y  que form a la  base real sobre la  cual 
g iran  cuantos problem as industriales pudieran  presentarse. 
E ste  fa c to r  p rim ord ial, esa condición sine quanon de las 
m ás im portan tes industrias, no es otro que el que se refiere 
a l oso de  las fuerzas y  á  la  acertada elección que  de  las m is­
m as debem os hacer según los casos. E n  ellas reside la  p o ­
tencia que pone en  m archa esos m onstruos de la  m ecánica 
m oderna, verdaderos organism os con su  vida especial rep re ­
sentada en las d istin tas funciones que la  constituyen  y  so­
m etidos á  una  regu laridad  de  acción análoga á  la  que nece­
sitan  los verdaderos seres organizados y  v ivos; de su 
potencia dependen tam bién  e l m ayor ó m enor núm ero de 
efectos producidos; de su regularidad ia  m ayor ó m enor 
perfección d e  esos mismos e fec tos, expresados en cada uno 
de los productos industriales. E s  decir, que en ellos estriban 
los dos pu n to s de m ira preferen te  que tiene todo ind u stria l: 
p ro d u c ir, con igualdad  de gasto s, m ayor núm ero de  pro­
d u c to s  y  de m ejor calidad ó form a.

Ks n a tu ra l que para que las fuerzas puedan da r solución 
á  este im portan te  p rob lem a, se necesita e l concurso de m e. 
canisinos perfec tos quo transform en esas potencias en  efecto 
ú til, y  que por sí solas y  de  un  modo independiente no po­
drían  proporcionar. Pero  si la  elección y  aplicación de esas 
fuerzas no es ace rtad a , podrá suceder, y  sucede con harta  
frecuencia , que ese efec to  ú til  obtenido no e s tá  en relación 
con lo com plicado ó m aravilloso del m eoanis:no modifi­
can te , y  en  este caso, siendo e l traba jo  realizado infin ita­
m ente m ayor que el efec to  ú til p roducido , el g asto  resulta 
excesivam ente elevado y  la  producción industria l de  im po­
sible continuación.

P or o tra  p a r te ,  es preciso no  olvidar que las fuerzas den­
tro  del terreno  industria l, son para el hom hie verdaderos 
capitales, de  los cuales se propone sacar u n  interés determ i­
nado , valiéndose para  ello de  las d istin tas m áijuinas capaces 
de transfo rm ar ese cap ital-fuerza  en  producciones de Índole 
d iv ersa , pero todas representando siem pre una ganancia 
que com pense e l gasto  de aquel cap ital em pleado en  su  p ro ­
ducción. De donde se  deduce que lo prim ero (¡ue e l indus­
tria l debo tra ta r  de conocer es la  naturaleza de  ese cap ita l- 
fuerza  , la  m anera más económica de obtenerlo y  el método 
que debe seguirse para  alcanzar con el m enos perjuicio de 
es(i cap ital la  m ayor sum a de in tereses posible. E l a rte , el 
com ercio y l a  m ecánica podrán , á  no  dudarlo , influir pode­
rosam ente en  el beneficio que reporte  ta l ó cual industria , 
h a s ta  llegar por su sola influencia á  anularlo  on a lgunas 
ocasiones; pero  e a  estas relaciones no existo nunca ese ca­
rácter de necesidad, de  dependencia que se puede observar 
en tre  las fuerzas y  los productos industria les , y  cuya rela­
ción hem os dejado consignada desde nuestras priineras 
líneas.

No obstan te , á  pesar de  toda la  im portancia y  trascen­
dencia de este  razonam iento, no lia sido 'nastante para  fijar 
la  atcn(fióu del hom bro, el cual liase dedicado du ran te  la r­
gos períodos, representados po r sig los, a l solo perfecciona­
m iento de los medios do operación industria l, descuidando 
cuasi en absoluto todo lo que coa la  elección y  aplicación de 
fuerzas pudiera referirse. R ecórrase, 8Í(¡uiera sea ligera­
m ente, la  h istoria  do lo» descuhrimieDt(5s científicos en lo 
(¡uB á  la M ecánica se refiere; coiisúlteDso sino las patentes 
y  privilegios de  invención concedidos en este concejito du­

ran te  nuestra  época, y  los núm eros vendrán con su  f r ía  se­
veridad á  confirm ar nuestras ideas. Véase después do hecho 
este ligero estudio histórico, lo que la hum anidad  h a  g a ­
nado en  fuerzas m o to ra s ; lo que ha hecho po r descubrir 
o tras nuevas y  do m ás pronto y  lisongero resu ltado jy  apenas 
si encontrarem os a lguna que o tra  indicación, alguno que 
otro estudio abandonado generalm ente apenas se  concibió, 
y  revistiendo m ás bien un  carácter especulativo que prác­
tico.

L a fuerza  de expansión del v ap o r, poniendo en m ovi­
m iento alguna m áquina do efecto  sencillísim o y  mecanismo 
rud im en tario ; las corrientes a tm osféricas, haciendo g irar 
con rapidez las aspas de  un  molino, que el v iajero podrá 
contem plar en  la  cim a de una colina, haciendo m ás bella la 
v is ta  dol paisaje sobre el cual ee levan taba; e l im pulso pro­
ducido por la  m archa de  las aguas sobre e l lecho de u n  arro ­
yo , que bañaba lu b lanca y  rú stica  m orada escondida entre  
m ontañas y  defendida por riscos, donde sns aguas se pier­
den después de haber dado origen á  una  in dustria  tan  pobro 
y  sencilla como bella su instalación; he aqui la s  tre s  p rinci­
pales fu en te s de  donde el liombre sacaba las fuerzas nece­
sarias a l desarrollo de sus proyectos in d u str ia les , dejando á 
un lado la fuerza  muscnlar.

¿Y qué h a  hecho desde entonces h asta  nuestros días para 
perfeccionar esas fuerzas m oto ras?  ¿N o son acoAO esas 
m ism as fuerzas las que hoy em plea para da r m ovim iento y 
v ida  i  todas esas creaciones que sin  cesar se  suceden, y  que 
son, á  la  vez que objeto de nuestra  adm iración y  orgullo, la 
base  de  nuestra  riqueza?

L o único que h a  hecho en  ese g ran  lapso de tiem po ha 
sido m odificar la s  condiciones en  que ac tú an  esos moto­
res; hacer que su  aplicación sea m ás inm ediata y  eficaz en 
resultados; que de -su energía se  pierda la  m enor cantidad 
posib le ; que de ésta resulte con el m enor trab a jo  el m uyor 
núm ero de efectos ú tiles; y  lo que ay er e ran  m áquinas 
seneillisiums, torpes en funcionar y  escasas en  resultados, 
hanse convertido por los trabajos progresivos realizados d u ­
ran te  tres siglos p o r hom bres ta n  roeraorables como Leure- 
c h o n , W orcéster, P a p in , Savery , N ew com en, Jam es W at 
y  W olf, en  esos au tóm atas de hierro que c ru jen  en nuestras 
instalaciones fa b r i le s ; verdaderos colosos de precisión a d ­
mirable, de  efectos sorprenden tes, y cuyo inm enso poder 
excluye h asta  la presencia del hom bre, bastando  para co­
m enzar su  vertig inosa m archa la  débil vo lun tad  del niño 
que hag a  g ira r  la  palanca reguladora.

E l traba jo  realizado en  este sentido es verdaderan:ente 
im ponente. H oy  se perfecciona un  condensador, un  m anó­
m etro , m añana se inven ta  una  vá lvu la  de  seguridad, un  
flotador de  a la rm a; se  construye un  tipo nucvo .de m áquinas 
oscilantes, ro tato rias de  cilindro horizontal; no  pasa, en  fin, 
d ía en que una  ú o tra  nación nn nos presente nuevos m ode­
los de m aquinaria  industrial. Pero  con esto en  nada se ha  
m odificado la  naturaleza de los m o to res; cou perfeccionar 
las condiciones en  que actúan  los quo hoy ex isten , no se 
acaba de resolver el problem a económico esencial, que en­
trañ a  la sustitución de las fuerzas utilizables.

P o r fo r tu n a , e l espíritu  observador de nuestros días; su 
tendencia  por llegar á  la un idad  de c au sas , y  las necesida­
des siem pre crecientes que im pone nuestro g énero  de v ida  
cada d ía m ás ex ig e n te , han hecho pensar a l hom bro en  este 
problem a; puesta  de  relieve la  necesidad en  que está , no de 
perfeccionar las fuerzas de  quo en  la  actualidad  dispone, 
sino de buscar o tras nuevas, que reúnan  e l trip le  carácter 
de ser constan tes , m ás enérgicas y  do una obtención mucho 
más económ ica que el calor producido por la  com bustión de 
la  h u lla , de ese cuerjx) de donde proceden la  m ayoría de  las 
fuerzas empleadas en la  actualidad. Y  a l em prender con 
verdadera fe  esta idea de renovación, los hom bres ilustres 
(le nuestra  época pidiendo auxilio á  las ciencias fisico-natu- 
ra les, y  tom ando como base el precioso y  trascendental des­
cubrim iento de las m etairiórfosis de  las fuerzas, han fijado 
BU atención en  dos fuen tes inagotables cuyas energías se 
producen sin  interrupción, sin  artificio, en cantidades in ­
m ensas , aunque som etidas a l cálculo que ellos han deter­
m inado con la  exac titud  dü los núm eros, y  las cuales se 
pierden ta:uhién  de un  modo constante  con g ran  perjuicio 
de nuestro progreso.

E stas doa fuen tes de energía, estos depósitos grandiosos 
de fuerza, son los correspondientes a l m ovim iento rítm ico 
de nuestros mares, y  s i  calor em itido h asta  la  tierra por el 
astro  cen tra l do nuestro  sistem a.

¿N o os m ovim iento lo que buecam os? Pues ¿ 4  qué ir  á 
obtenerlo do un modo indirecto en la  com bustión de lo» car­
bones i¡ue absorben gran  parte  de  nuestra  riqueza, cuando 
la N aturaleza nos le  ofrece de  un  m odo expontáneo y  en can­
tidades casi ¡acom preusibles en  el m ovim iecto periódico del 
O céano? ¿N o es un  foco do calor lo  que necesita:nos para 
realizar eso m ovim iento? Pues ¿ á  qué buscarle  asimismo en 
la combustión de  esos productos abiiacunadoa en el fundo do 
la  tie rra ,rec u e rd o  ficd de una de  su» edades ó transform a­
ciones, cuando tenem os á  nuestra disposición el calor solar, 
siem pre vivo, sionqiro ¡icniianente, agente el más ¡loderoso 
de la v ida, y  fuerza de ¡a cual dej>enden todas la» energías 
alm acenadas duran te  largos siglos ¡lur los innum erables
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cuerpos que existen  en nuestro p laneta  ? ¿ No es una con tra­
riedad i r  á  buscar ese calor y  ese m ovim iento que nos son 
precisos, en  operaciones esencialm ente artificiales y  secun­
darias, cuando podem os tom arlas de un  m odo directo y  sin  
dispendios de im portancia  en  sus verdaderas fu e n tia  n a tu ­
rales?

Indudablem ente  que s i ,  y  nuestra  época será la  encar­
gada , á  no dudarlo, de subsanar este  error seguido por ta n ­
tas  generaciones, y  tan  m agistra linen te  dem ostrado, aunque 
de im m odo indirecto, por dos de nuestros hom bres m ás 
notables, E chegaray  y  B eno t, el prim ero en  sus brillantes 
conferencias dadas en el A teneo de M adrid, y  e l segundo 
en su M emoria presentada en la  A cadem ia de C iencias, y 
prem iada por la  misma.

N o m ás com bustib les, siem pre costosos para  la industria ; 
no máe infelices m ineros quo v ivan  encerrados en  el seno 
de la t ie rra , p a ra  ex traer de ella esas hullas form adas paula­
tinam ente por e l paso  de  los sig los, y  entre  las cuales en­
cuentran no pocos labrada su  sepultu ra . N o m ás tem or de 
que las fuerzas nos fa lten  por agotarse esos depósitos que 
constituyen hoy la  riqueza de  m uchos pueblos.

N o; la  época m oderna resolverá este  im portan te  problem a 
eoonóirico, y  red im irá  al hom bre de  esos peligros y  penosos 
trabajos gritándole; « ;L ev an ta l A sciende de esas obscuras 
m azmorras donde te  encuentras sum ido, y  m archa allí, m ny 
cerca; illl, donde el Océano acaricia con sus olas los confines 
de la p a y a ,  y  donde el hom bre pensador se siente agobiado 
y  oprimido an te  el peso de  ta n ta  magnificencia y  grandeza 
como Ii N aturaleza nos presenta. Acércate á su o r i lla ,y  po­
niendo coto á  la  expansión de sus agmas, recoge toda esa 
inm enádad  de fu e rza  h asta  hoy perdida en lab rar esas oque­
dades íubm arinas, ó en ta lla r á pico esíus rocas gigantescas 
que sirven d e  b arrera  á  sus em bates y  de esperanza a l na­
vegante que desde lejos las contem pla. M archa, si no, ú 
nuestras d ila tadas llan u ras , donde encontrarás a ire  puro  y  
luz b rila n te  iju e lia sta  hoy te  han  fa ltad o , y  recoge en  loa 
apara tts  que tú  mismo has inventado, esos rayos b ienhe­
chores que e! astro  cen tral nos m anda, y  á  cuyo choque 
resultar en  los cuerpos su  v ida  y  su calor y su  belleza, que 
es á  la  vez la  base de tu  v ida  m aterial y  de tu s  afectos más 
puros.*

Y elhom bre escucliará esta voz, porque es la  voz del pro­
greso tefinido á  que él no puede sustraerse; y  tom ará de ese 
sol y  (fe ese Océano fuerzas perm anentes é inagotables que 
hoy le fa lía n ; y  aprisionadas en tre  los hilos de los cables 
que Víngan á  u n ir  los d iferen tes pueblos, llegarán  burlando 
ias didancias liasta el seno de nuestros talleres, im pulsando 
eu  su  veloz carrera esos g ig an tes de la  inven tiva  hum ana, 
que yi no  carecerán de  fuerza  que les dé v ida m ien trash ay a  
un  Oiéano que  se revuelva, ó un  sol suspendido en  lo infi­
n ito  lel espacio.

D r. B uiz  Kojo.

UNA ASCENSIÓN Á ESPIGÚETE
PO R  DON A N TO N IO  D E  V A LBU EN A ,

La peña de E sp igúete  está  ea  una de las  estri­
baciones m eridionales de la  cordillera C ántabro- 
A ttúrica, en el confín de la  provincia de León con 
lade  Falencia.

E n  los m apas, casi todos plagados de inesacti- 
tides, sin excluir los qne borrajea y  expende el 
I is ti tu to  G eográfico, suele esta r m arcada esta 
p>ña unas dos leguas dentro  de la  provincia de 
falencia; pero esto no es m ás que un  desatino de 
bs m apas ó de sns au tores, pnes está  en la  m ism a 
(ivisoria de am bas provincias form ando límite.

E s  sensiblem ente una pirám ide cuadrangnlar 
(e tendencia m ny aguda, pero truncada y  corona- 
la  por o tra  m ás chata . L a cara occidental perte- 
lece á V alverde de la  S ie rra , pueblo de la  provin- 
*ia de L eó n ; la  o rien tal y casi toda la  m eridional 
i C ardaño de A bajo , qne es de Falencia , y la  del 
Torte á  A lba, de esta  m ism a provincia.

Sólo liay en la  comarca otros tres  ó cuatro picos 
le m ayor a ltu ra  qne el de E sp igüe te , como son 
!’eña P rie ta , una legua d istan te  hacia el N orte en 
(1 centro de la  cordillera, en la  divisoria de León 
ton San tander; P eña  Y ieja y el Tjambrón en el 
fnipo orien tal de los Picos de E u ro p a , á  la  dere- 
:ha del río  Cares, ea  nna estribación septentrional 
le la  co rd ille ra , y  P eña S an ta  en o tra  estribación 
inálogn en el grupo occidental de los referidos 
Picos, sobre Govadonga, en tre  Valdeón y Sajam - 
bre, ó sea en tre  el Cares y ol Sella.
_ I a  a ltu ra  de E sp igüete , según casi todas las 

lis tas  de a ltu ras  notables y  los m apas del In s ti­

tu to , es de 2 .453 m etros sobre el nivel del m ar. I n ­
clinóme á  creer, sin em bargo, que se aproxim a 
bastan te  m ás á  los 2.500.

No se escandalicen los lectores de que no tenga 
por seguros los datos que corren en lis tas y  m apas, 
pues aparte  de qne ni el In s titu to  G eográfico, ni 
n ingún  otro centro oficial, por caro que sea, es infa­
lible, á  lo mejor, los encargados de hacer las  obser­
vaciones, desde el campo a l gabinete pierden ó 
cam bian los ap u n tes , y  resu lta  luego cualquier 
cosa. A si se explica , por ejem plo, que el general 
Ibáñez, director del In s ti tu to , en nn  libro que so­
lem nem ente acaba de publicar con el títu lo  de 
R eseña  geográfica y  estadística de E sp a ñ a , colo­
que á  E spigüete en tre  los que é l llam a m ontes 
galáico-astúricos, en lu g a r de colocarle en tre  los 
vasco-cántabros; es decir, qne siguiendo la  cordi­
lle ra  de O riente á  P on ien te , le pone después de los 
picos de E uropa cuando se encuentra m ucho antes.

Ia  subida á E sp igüete  es m uy trabajosa y  difí­
cil. P o r eso, aunque en el títu lo  de este artículo he 
dicho anna ascensión», necesito referir dos, una 
fru strad a  y o tra  lograda.

L a  prim era fué en el verano de 1884. U n lunes 
del mes de A gosto de aquel añ o , á  eso de las  ocho 
de la  m añana, nos reum'amos en casa del cura de 
V alverde de la  S ierra, que tam bién hab ía  de for­
m ar p arte  de la  expedición, otros cuatro  am igos 
todos bien m ontados, con víveres en las repletas 
alforjas m ancbegas, no sólo para  el d ía , sino para 
el resto de la  sem ana, qne pensábam os p asa r ale­
grem ente recorriendo colladas, subiendo a ltu ras, 
adm irando paisajes, respirando cierzo, merendando 
ju n to  á  las fuentes, jugando a l tresillo  sobre la  
am arillen ta  alfom bra del cerbuno y  pasando las  no­
ches que se presen taran  menos apacibles en los 
chozos de los pastores.

E sto  é ra lo  que nosotros nos proponíam os, pero 
Dios dispuso o tra  cosa.

Salim os de V alverde á  las nneve, y subiendo 
poco á poco en zigs-zags prim ero po r en tre  los 
centenos y  después po r en tre  los b rezales, llega­
mos á las  once á  la  collada de A rras, qne es 
h a s ta  donde se pnede subir á  caballo. L a collada 
de A rras está  á  unos 2.000 m etros de a ltu ra  so­
bre el nivel del m ar, ó sea á nnos 600 y  pico 
sobre el p u e b lo , que está á  m ás de 1.300. 
Desde la  collada nos quedaban sólo nnos 500 me­
tro s que ascender, pero 500 m etros que p a ra  su ­
birlos era m enester andar m ás de 10 kilóm etros 
por m alas veredas, cuando no sin vereda alguna y 
sobre peña viva.

Lo prim ero que hicim os fué edcscansar un  ra to  
en la  collada, después alm orzar, después dudar si 
em prenderíam os aquella tarde la  subida ó la  deja­
ríam os para  la  m añana siguiente.

Prevaleció por m ayoría de votos la  p rim era  opi­
nión , y  dejando las  caballerías a l cuidado de nn 
paje, em prendim os la  subida, es decir, la  bajada, 
porque siendo im posible desde la  collada de A rras 
la  ascensión directa, lo prim ero que hay que hacer 
es b a ja r en dirección a l Saliente y hacer u n a  tra ­
vesía de m edia legua Iiasta encontrar en la  falda 
septentrional de la  peña nna valleja m uy profunda 
llena  de nieve acum ulada desde el año siguiente al 
del Diluvio U niversal. P o r esta  valleja y  por en­
cim a de la  nieve, hay  que sub ir como un kilóm etro, 
y después de andar otro más saltando sobro pe­
ñascos desnudos, se encuentra uno o tra  vez jun to  
á  la  collada de A rras, sin liaber hecho m ás que 
salvar un  tajo  vertical de la  peña de unos 100 
m etros próxim am ente.

M ientras hicim os la  bajada y la  travesía por la 
falda del N orte, se nos acercaba por el Mediodía 
nna nube terrib le  qne no pndim osver, y  de la  cual 
lo prim era noticia que tuvim os fné un  chaparrón 
de gotas como avellanas que nos cayó a l en tra r en 
la  valleja de la  nieve.

Volvimos á  dudar si seguir ó retroceder, m ás 
como el chaparrón aquel hab ía  pasado y  en toda 
la  p arte  de cielo qne veíam os hacia el N orte no se 
divisaba n i nna nube, seguim os subiendo media 
hora  m ás, hasta  que a l sa lir de la  valleja notam os 
la  g ran  obscuridad que venía del M ediodía y  Po­
niente y  oimos los prim eros truenos.

L a  tempesta é v ic ina , dije yo , con e l personaje 
de la  ópera de V erdi, y  tra s  de brevísim as reflexio­
nes comenzamos á  desandar lo andado.

¡Qné lástim a!— decía uno de m is compañeros—  
¡Estábam os ya tan  cerca! Pero  no fué aquella la  
lás tim a m ayor, sino que an tes de volver á la  co­
llada  nos cogió la  nube. Gnarecímonos duran te  el 
prim er aguacero en u n a  covacha de nna peña y  en 
cnanto paró  nn poco la  lluvia, continuam os hacia 
la  collada. M as ¡ay!, aquello no habia sido m ás que 
un preludio; el grueso de la  nube venía detras, y 
comenzó á  descargar con fuerza sobre nosotros 
poco an tes de que llegáram os a l  hato.

E n  el a lto  de la  collada hab ía  n o a  peña que for­
m aba como una pared por el O riente: nos arrim a­
mos a llí; y  como el agua venía entonces m uy tirada 
de la  p a rte  opuesta, la  peña nos resguardaba casi 
por com pleto de la  lluv ia . Pero  el apara to  de la  
nube era te rrib le: los relám pagos y  los truenos se 
sucedían con a terradora frecuencia; de cuando en 
cuando oíamos encim a de nosotros, inm ediata­
m ente después del relám pago y  m ezclado con el 
m ido  del trueno , el rodar estrepitoso de los blo­
ques de p iedra calar desgajados y  rotos po r la  des­
carga eléctrica. Respirábam os la  atm ósfera del 
rayo. N uestro  conocimiento de las leyes de la  física 
y  de la  m eteorología nos certificaba de qne nuestra 
situación era  en extrem o peligrosa, y  sin hablar 
una p a lab ra  nos encomendábamos á  D ios, poniendo 
resignadam ente la  v ida en sus manos.

D e pronto chocaron dos nubes, produciendo on 
trueno espantoso; lucharon , venció la  que venía 
del O riente, y  comenzó á  llovem os con fuerza de 
aquel lado , no sirviéndonos ya  de nada el abrigo 
de la  peña; y  como no teníam os otro y  estábam os 
vestidos de verano, en cinco m inutos nos pusim os 
hechos unas sopas.

Y a no teníam os nada que perder, á  no ser la  
vida, que m as peligraba a llí  en el alto  de la  
collada que en cualquiera o tra  p a rte , y  nos deci- 
dimos á  abandonar e l puesto. Echam os mano á  
las cahallerías, que hab ían  acudido cerca de nos­
otros tem blando de susto , y  comenzamos á bajar 
la  pendiente. Poco despnés pasó la  nube, se despe­
jó  el cielo, y  cuando entrábam os de vuelta  en la  
casa rectoral de V alverde, escurriéndonos el agua 
por los p ies, se había quedado ya una herm osa 
tarde.

Excusado es decir qne á  ninguno nos quedó gana 
de repetir la  función a l d ía  siguiente. Lo que nos 
quedó fué memoria.

M as como todo pasa y  se borra  en el m ando, se 
m e fué pasando á  m i tam bién el susto de aquel día, 
y  dos años más ta rd e , á  solicitud de otros dos 
am igos, que no habían estado en la  prim era expe­
dición, me decidí á em prender o tra  ig u a l, cierta­
m ente con m ejor fortuna.

Salimos de Pedrosa del R ey n n a  m añana, tam ­
bién del m es de A g o sto , pasam os por la  collada 
del H ito  y por la  de P icones, y  á  las dos horas 
nos hallábam os en el obligado pun to  de escala 
{Ara las ascensiones á  E sp igüe te , en V alverde de 
la  S ierra.

¡Pobre V alverde! ¡M edio afio despnés de esto, 
en Noviem bre del 86 , ard ía  todo, de p un ta  á  cabo!

V erdad es que, como no hay  m al qne por bien 
no venga, an tes era  nn pueblo viejo y  feo, con las 
casas n eg ras , cubiertas de p a ja , y  ahora , gracias á  
Dios y á la  caridad fra ternal de los pueblos con­
vecinos que le han ayudado á  levantarse , es un
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pneWo nuevo y  a leg re , con las casas cubiertas de 
te ja , y  tan  reblanqueadas que da  gloria.

Volviendo á  nuestra  expedición, diré q u e , sin 
tan to s  preparativos de bucólica como en la  pasada, 
llevábam os, adem ás de u n  buen anteo jo , u a  baró­
m etro  de bolsillo , que por comparación nos daba 
coa bastan te  exactitud  las  a ltu ra s , á p a rtir  de una 
couocida, como la  de P ed resa , que es de 1.060 

m etros.
U no de los dos am igos que me acom pañaban, se 

acobardó en V alverde con las  referencias que de la 
pasada  expedición le h izo  el p á r r o c o y  siguió sólo 
conmigo el o tro , sacerdote ilustradísim o, preben­
dado de una catedral del M ediodía, y  aficionado 
como yo á  pasar el verano en  el país nativo.

Subim os á  caballo, como la  vez an terio r, á  la 
collada A rra s , y  desde a llí  bicim os la  ascensión, 
s in  m ás víveres que un  pedazo de p a n , u n  chorizo, 
que nada ten ía  que envidiar á  los extrem eños, y 
u n a  botella de vino que varias veces añadim os 

cou nieve.
L a  nieve, perpetuam ente depositada en aquella 

uevera n a tu ra l de la  espalda de E sp igúe te , consti­
tu ía  an tes para  V alverde u n  elem ento de riqueza. 
Los explotadores lo sacaban a l hom bro, en costa­
le s , hasta  la  collada de A rras; a llí lo cargaban en 
carros y  lo conducían á  Falencia y Valladolid 
I®ra abastecer los cafés en el verano, realizando
considerable ganancia.

H oy , con la  facilidad de obtener artificialm ente 
e l h ie lo , ha  cesado aquella  explotación de la  nieve.

E l  i>anorama que se descubre desde el pico de 
E spigúete es incom parable, m agnífico. Cuando se 
v a  sabiendo, ya  cerca de lo  alto , por donde la  pen­
d ien te  es m uy escarpada, si se m ira  hacia fuera  de 
ia  peña, se siente mareo y necesidad de agarrarse; 
pero en subiendo á  la  explanada del a lto , se puede 
y a  extender sin  cuidado la  vista  po r un  inmenso 
océano verde, que se desvanece en orillas azules.

H acia e l M ediodía se ve toda la  llanu ra  de Cas­
t i l la , hasta  las sierras de Segovia; hacia el Occi­
dente se divisan las to rres de la  catedral de León, 
no viéndose e l resto del edificio ni la  ciudad por 
estorbarlo  las  cuestas de la  C andam ia; hacia el 
N o rte , por el boquete de entre los dos grupos en 
que están  divididos los Picos de E uropa, se ve un  
jirón  del m ar C antábrico , entre L lanes y  R ivade- 
’se lla , y por todo alrededor se ven como enterrados 
en un  pozo los m ontes m ás altos de la  comarca, 
porqne sobre todos se levanta e l gigantesco láco, 
según  la  frase del poeta:

QtioníitOT len ta  so len t inU r v ib u rn a  cupresi.

H ace cosa de nn  coarto  de sig lo , la  comisión 
m ilita r que anduvo por aquel país haciendo las 
triangulaciones geodésicas, bajo la  dirección del 
coronel Ib a rre ta , construyó en el a lto  de Espi­
gúete  nna torrecilla  de m am postería, que costó 
muchísimo diaero,, pues hubo que subir la  arga­
m asa á  cuestas desde la  collada de A rras. H oy 
apenas se conoce ya  el sitio donde estuvo, pnes ha 
sido com pletam ente destru ida por las exhalaciones.

A n t o n i o  d e  V a l b i ;e n a .

IV .

D ecía, no hace m ucho, que para  cazar en  un  pais tropical 
ae requieren varias circunstancias, y  una  de las m is  princi- 
¡lales ea la  adopción de u n  caballo que ev ite  la m ayor parte  
lie  las fa tig as que la  caza t ia o  consigo.

Cuando por exceso de afición y  fa lta  de experiencia quiso 
cazar en Ciiha como si «atuviese en E u ro p a , m e v i m ás de 
nna vez muy próxim o á  la  m uerte por asfixia ó insolación; 
un  una ocasión aproveché el últim o m omento lúcido en de­
jarm e caer á la som bra do una  tupida g m s im a ,  creyendo no 
vo lver á  lev an tarm e , y  cuando al volver en m í ol e l aleteo 
de las palom as, dudé uu m om ento si despertaba en e l cielo

de los cazadores, donde por fuerza lia d e  haber ta m b ito  alas: 
cuando disparé sobre una  de aquellas aves y  v i que era  una 
palom a como las  dem ás que llevaba colgadas, acabé de  per­
suadirm e que seguía viviendo en C u b a , y  sin  prisa ninguna 
de conocer nuevos Paraísos.

E n  otra ocasión quise explorar una  laguna llena de colo­
sales m atas de  juncos, á la s  doce de  un  d íad e l m es de Agosto; 
y  como tenía que abrirm e camino doblando con m is pies 
aquellas p lan ta s , concluí por perderm e en ta l laberin to  y 
com prender que apenas me .quedaban fuerzas m usculares á 
pesar del estim ulante pinchazo de ios ju n co s: el violento 
latido  de  las sienes, el sofocante c a lo r, me liicieron tem er 
que aunque apenas había m edia vara  de a g u a , e ra  lo sufi­
ciente para ahogarse u n  hom bre que en  ella cayera  desvane­
cido : determ iné tendernie entonces sobre una de aquellas 
m atas d ob ladas, y  tapándom e la  cara con el som brero , ver 
si m ejoraba de estado; e fec tivam en te , al cuarto  de  tiora es­
tab a  m ás norm al y  trazando m i m archa en linea re c ta , con­
frontando con la  v isía  las dobladuras del junco que dejaba 
a trá s , conseguir salir á  puerto seguro, ju rando  pensarlo otra 
vez an tes de rep e tir  m i tem eridad.

Me decidí entonces ó ten er un verdadero caballo de caza: 
ten ta tiv as llevaba liecha» m uchas, pues recuerdo m uy hien 
que cazando en  E spaña, p a ra  ve r de  ev ita r las calenturas, 
habia in ten tad o , muchos años antes, cazar las becasinas á 
c ab a llo : ambicioso proyecto que dió con mi cabalgadura de 
alquiler en  un  negro  y  disim ulado pozo, de  donde costó Dios 
y  ayuda de m uchos patanes el saca rlo : y  aun dudo ló que 
hubiera sucedido si no hubiésem os dispuesto de unos grue­
sos pedruscos, quo por v en tu ra  liabía inm ediatos á  la  la ­
guna , y  con los cuales rellenam os pa rte  del p o z o ; salió el 
rocin’hooho una lástim a, y  gracias á  que pasaba m uy cerca 
un  m ediano Jo rd án  donde quedó como n u e v o : por ia  noche 
rae decía e l a lqu ilador: oA V. ae le  pueden de ja r caballos 
porque los tra ta  bien.» Pues en u n  tr is ,  pensaba yo  para 
m í, ha estado el quo lo vuelvas á  ver: ae rae o lv idaba decir 
que este caballo llevaba una  oreja  de  paño.

E n  Cuba llevaba varios ensayos de caballo de c aza : mi 
inexperiencia pudo costarm e cara , p u es, como es n a tu ra l en  
la  edad ju v en il, yo  creía que el caballo hahia de  ser airoso 
y  gallardo, y  ta n  gallardo fu é  a lguno , que a l p rim er disparo 
se m e desbocó en  el cam po y  no paró  hasta la  cuadra dcl 
que me lo hab ía  de vender. Válgam e que yo m onto desde 
los siete años, y  que m e he sostenido h asta  ah o ra , g racias á 
D ios, m edianam ente & caballo.

P o r fin , tu v e  caballo , y  caballo regalado, con m uy buen 
d ien te ; e ra  u n  caballejo que su  dueño m e dio por no m ante­
n erlo , y  á  quien yo , por caridad , seguí dando un  poco de 
hierba de  g u in ea , sin  sitio en  mi cuadra , en la que tenia dos 
herm osos caballos, y  cam pando por sus respetos en el co­
rra l ; pero sucedió un  d ía  que tra tan d o  de devolver una mon­
tu ra  que la  tard e  antes m e habían prestado en u n  ingenio 
«listante dos leguas de la  c iu d ad , llam é á  u n  m ulato y le en­
cargué la  com isión , autorizándole á  u sar e l caballejo; poco 
m ás de tre s  cuartos de hora  habrían  pasado y  aparece el 
m edia sangre  con el jaco bañado en  sudor y  la  comisión 
cu m p lid a : tuvo  que decírmelo tres veces pai-a que  yo  lo 
creyera; pero en  fin , para  lo que m e costaba el caballo no 
va lla  la  peua de  tom ar u n  disgusto.

— M uchacho—le dije á  m i c riad o ,— dalo un poco de verde 
para  que siquiera m uera contento.

A l volver por la  tard e  á  mi casa supe qne R a tó n  n i si­
quiera se había acostado : entonces me aéerqué á  él y  lo exa­
m iné con cu id ad o ; una pie! muy fin a , un  pelo sum am ente 
co rto , cuatro años apenas, un  ojo como un  d iam a n te , y  so­
bre  to d o , cuatro leguas en tres cuartos de h o ra , sin  reven­
ta r , me ab rieron  los ojos á  la  luz.

 R a tó n , m ereces tan to  como el que m ás ser cu id ad o : 4
ver como se le arreg la  u a  pesebre y  una cabezada, y que 
coma su  ración como los dem ás; pasado m añana lo  m ontaré 
para  ir  al campo.

Este caballo fu é  el comjilemontn de Fina-, hice m uchas 
tardes iliez leguas, con el descanso interm edio de  dos horas 
que  dedicaba á la  caza, y  jam ás sintió la  m enor fa tig a : sufría  
los tiros poniendo la escopeta entre  sus orejas sin  m over un 
pelo, y mo seguía como un cordero cuando mo apeaba ¡lara 
tira r: si habla una cerca de p iñ u e la , de  cuatro v aras de  a n ­
cha, la  sa ltaba en  dos ó tres saltos com o si fu e ran  m atas de 
claveles, y  la  piñuela p incha de verdad . Sí siguiendo yo ron 
la  v ista  e l traba jo  de F in a , HiUón se detenía a l borde de a l­
g ú n  escarpado y  sin p resum ir el peligro apretaba inaquinal- 
m ente las rodillas para hacerlo  andar, RaUm  m archaba en 
dirección del abismo, y  por m ilagro rae pude detener alguna 
vez  y  salir del peligroso paso; tu  m andas i r  ad elan te , pare­
c ía  decir, y  yn voy adelante aunque allí esté la  m u erte ; ine 
detuve para avisarte,

¡O h  caballo nob le , valiente y  cariñoso, quién te  tuv iera  
ahora! ¿Qué raza  era la  tuya? Por fuerza  venías d irecta­
m ente  do la m ejor sangro oriental; por fuerza tu s  an tepasa­
dos llevaron sobre sus lom os la  llor y  la  prez de los g inetes 
m usulm anes. Eras pequeño, porque loa d iam antes son peque­
ños, pero tu  corazón y  tu  inteligencia eran  im nenaos y  tu» 
tendones y  tu  seguridad no la  ha sobrepujado ninguno de 
tu  especie; m uchos caballos he tenido, pero n inguno se  ganó

com o éste tan  g ran  lu g ar en  mis recuerdos de cazador..
Sobre él m até mi p rim er pavo real: noticiosos B estard  y 

yo  de la  existencia de un  pavo silvestre en los potreros de 
un  am igo, estuvim os duran te  quince dias haciendo cada uno 
d iversas ten ta tiv as para  cazarlo: es e l m ás astu to  de los vo­
látiles, y á  poco de frecu en ta r un  bosque so traza  c iertos p a ­
sadizos en tre  las m atas que  le  sirven para  bu rlar al perro 
m ás experto : el día que lo m até fu é  pura  casualidad, y  efecto 
de la  inm ovilidad absolu ta conque R atón  su fría  los tiros: 
para  que e l lector se persuada de la  suerte  que en  más de 
una ocasión he  ten ido , contaré con a lgún  detalle e l hecho 
quo constituye uno de m is m ás agradables recuerdos.

Vano h as ta  aquel d ía h ab ia  sido m i em peño en cazarlo: n i 
por la m añana, ni por la  ta rd e , n i en  m ano n i á  la  espera, 
podía nunca tirarle; por fin resolví desistir de  tan  difícil caza» 
y  volver é  la m odesta de  codornices, palom as y  patos que 
m e era m ás productiva: m onte ú caballo, cansado de inútiles 
porfias, y  atravesaba el bosque sin  tum bo determ inado, 
cuando una cordoníz saltó del suelo y  fu é  á  p a rar sobre una 
ram a á  corta  d is tan c ia : detuve á R atón  felicitándom e de 
que tan  pronto principiara la  compensación que buscaba, y  á 
mi tiro  vino a l suelo la  confiada codorniz; al ruido, suena un 
estrepitoso vuelo  en tre  lo espeso de  un  rojizo ateje: creí com­
prender que tan to  ruido solo podía provenir del pavo real; 
m iro rápidam ente el espacio, y  me encuentro bajo  u i  toldo 
d e  verdura que me im pedia conocer lo que volaba; como 
quien  confía en su  ú ltim o recurso , mo preparo á tirar hacia 
un  único y  pequeño claro que á  c incuenta  pasos existía y  
i oh  sorpresa! cruza en  aquel m omento dicho claro un ave 
colosal; tiro, y  un m om ento después cae inerte  la  pesncb m ole 
de m i codiciada presa.

Salto del caballo  y  corro  en su  dirección, pero al llegar 
quedo asom brado á  la  v is ta  de aquel m ontón de eaiieraL 
das y  rubíes: m e deslum bra durante u n  m omento ta ln a g n i-  
ficencia de  p lum aje; c lo ro  y  el azu l de  su  cuello, aquella ar­
tís tica  cabeza m uy m ejor hecha que si e l m ás háb il platero 
in ten tara  e jecutarla  disponiendo para  ello de  las m ás precio­
sas piedras; su in tac ta  y  sencilla diadem a de derechas p lu ­
m as, su  riquísim a cola de una m ediana longitud  y  de una  
incom parable e legancia, m e dejaron absorto ; a l tantear su 
peso quedé tam bién  adm irado de encontrarlo  ta n  eiorm e 
pue® no  bajarla  de  15 lib ras; ello es que sin carg ar I» esco­
p eta  recogí la  codorniz, cansa ocasional de mi triunfo, que  
F in a  ten ia en  su  boca, y  m ontando á  caballo corri p reu roso  
á  la  C iudad m ás contento  que  Medoro con A n g é lic a ,y  de­
seando rogar a l am igo B estard  que no  perdiera su  tienpo  en 
perseguir al Fén ix  de los pavos reales. Si po r m i p a rtí habia 
contribuido a l éxito apuntando en ta n  d ifíc il t iro  con b d a  la  
presteza y  m aestría  posible y  llevando m i segundo cartucho 
debidam ente cargado con quinta, la  suerte  m e favoredó  en­
cam inando m is pasos precisam ente p o r donde estaba <n tan  
dilatado bosque la única pieza que buscaba, haciendi que 
d isparara  m i escopeta la  prim era vez tan  oportunanente  
para  espan tar mi p re sa , cruzando ésta  en  su  vuelo e l údco y  
pequeño claro que se ofrecía  á m i v ista , y  p o r fin ponimdo 
en su  cuello y  en su  a la  dos únicos plomos que instantaiea- 
m ente  le  dejaron cadáver; plomos que pudieron, tiram o á 
ta l  distancia, d a r  en  cualqu ier o tra  pa rte  de su  cuerpo ue- 
nos in teresante y  hacerm e perder pieza tan  magnifica.

E . VÉáo.

U N  L IB R O  N U E V O .
L a  in te ligen te  laboriosidad de los Sres. D . Francisco ; 

D. H erm enegildo Ginor de los R íos no» proporciona a 
gusto  do recom endar á  nuestros lectores un  in teresante líbn  
titu lado  Portugal, útilísim o eu toda biblioteca c iiidispensft 
b le a l que haya ile v is ita r ol vecino reino lusitano.

Los autores de la  obra, a|>artándoso del m olde hasta aqii 
empleado en esta clase de trab a jo s , han  hecho verdadero: 
prodigios acum ulando en  un  solo tom o gran  caudal Jo  no 
tic ias, datos y  descripciones en fo rm a tan  va ria  y  amena 
quo la  producción resulta, no sólo una gu ia  inilisjionsabli 
para  el viajero, sino un libro de agradable lectura  ¡mra todos

El libro de  esm erada im presión, lleva una portada con lof 
colores de la bandera portuguesa.

V a dividido en dos itinerarios, y  t ra ta  de  las costumbres 
tipos, m onum entos, sitios dignos do ser conocidos, agua* 
m inerales, playa» má» concurridas de los bañista», etc., etc.

L a  publicación do la  obra , honra á  la  casa editorial Ili- 
blioteea A nda luza , constituida en M álaga, m uy  d igua  del 
favor que el público la  o torga justam ente .

Dicha Biblioteca lleva  dados á  luz diez in teresan tes tomos 
hasta  el p resen te , y  ee propone publicar den tro  de  cada año 
m ayor núm ero do obra» que hasta aqui.

E l precio del libro de  los Sres. G iner do los R íos, ee dos 
pesetas cincuenta céntimos.
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L a  anim ación que recobraron los círculos ele­
gan tes cuando regresó la  corte, está  á  punto  de 
desaparecer con la  dispersión veraniega que ahora 
comienza en grande escala.

Los salones de la  D uquesa de la  Torre, de los 
Sres. do Larios y de los Vizcondes de A lia ta r han 
sido los ú ltim os abiertos este año, y el banquete 
dado en Palacio en honor del E m bajador extraor­
dinario que b a  venido á  d ar cuenta á S . M. la  
R eina R egente del advenim iento al trono del nnevo 
E m perador de A lem ania, lia sido la  ú ltim a solem­
n idad  de la  corte por este año.

P ron to  se cerrarán las C ám aras, y nos h a lla re ­
mos en p lena estación veraniega, estación de aguas, 
de baños, de aáre.

L a  estación no puede ser m ás ¡¡rojiicia para  que 
el propietario, dando treg u a  á  sus negocios 6 dis­
tracciones de la  ciudad, v isite sus tie rras, reme­
diando uno de los m ales que más jierjndica á los 
propietarios, el ausentism o. Todas las excursiones 
veraniegas de los que tienen grandes propiedades 
debían com enzar por nna especie de v isita  de ins­
pección que sería de u tilidad  y  recreo, y que cor­
ta ría  muchos abusos de que son victim as los que 
pasan  años y años sin d irig ir una sola m irada á lo 
que poseen.

Todos los años, por esta  época, se suscita la  
cuestión de los viajes por E spaña. Galicia, A stu­
rias, la  m ontaña de Santander, ofrecen indudable­
m ente risueños valles, a ltas  m ontañas, laderas 
herm osas, playas lim pias y despejadas, puntos de 
v ista  que pueden com petir con los de Suiza, aguas 
m edicinales ta n  bienechoras como las de Mondá- 
riz, que tom ará este año el rey  D . Luis de P o rtu ­
gal. L a vida en esas provincias es sana y bara ta ; 
se dispone como de elem entos principales del pes­
cado fresco, de la  carne substanciosa, de la  sabrosa 
leche, y  lo que fa lta , que son detalles y  refina­
m ientos del conjunto, se irán  estableciendo con la 
práctica si signe el im pulso que han  comenzado á 
tom ar los viajes á los pintorescos é históricos si­
tios de nuestras comarcas del N orte y  dcl Nor­
oeste.

E ste  año Pontevedra estará  an im ada; S an tan­
der prepara grandes fiestas y  juegos florales de los 
trovadores de la  m ontaña, presididos por Menén- 
dez Pelayo; San Sebastián un irá  á  sns atractivos 
naturales los de la  residencia de la  corte, y todas 
las provincias, en fin, van en m ayor ó menor es­
cala  signiendo el ejemplo que dieron las Vascon­
gadas, que fueron las prim eras en conocer sus ver­
daderos intereses.

■ ■
A  los que no ¡'Q^den abandonar por mucho 

tiem po á  M adrid y se contentaban con las excur­
siones a l E scorial 6 con una breve residencia en la 
colonia de la  P az  de Pozuelo, se les h a  ensanchado 
el círculo de sus operaciones. L a G ranja, la  aristo­
crática G ranja, se les ha  venido á  las puertas de 
M adrid, como quien dice, con la  inauguración de 
la  linea férrea de V illalba á  Segovia.

Y a no es necesario para  ir al célebre Real Sitio 
encajonarse en la v e tusta  diligencia y subir ia  em­
p inada cuesta del P uerto  para  desjieñarse luego 
po r las  pendientes de las siete revueltas. Y a no 
son indispensables los molestos cambios de tiro en 
la  V en ta  de los M osquitos, y  a l lado de la  fuente 
de M atagallegos ya no se verá tam poco con ta n ta  
frecuencia por aqnella  polvorienta carretera la 
silla  de posta del alto  fnncionario del E stado ó del 
linajudo cortesano. Se acabó el viajar en el últim o 
tercio del siglo x ix  como se viajaba en los tiem pos 
del señor rey 1). Felipe V.

L a  excursión á  la  G ran ja  ofrece ranchos atrac­
tivos; el camino es corto, pero presen ta todos los

accidentes de un  largo  viaje: llanuras, m ontañas, 
valles, paisajes pintorescos. E l tren  atraviesa 
puentes, se m ete en largos túneles, ofrece, en fin, 
todos los detalles de los viajes largos, y la  excur­
sión ae com pleta con la  v isita á  nna de las pobla­
ciones históricas m ás características de E sp añ a  y 
á  unos jard ines famosos, rivales de los de V er- 
salles.

Y  todo á las puertas de M adrid, como el Esco­
rial, como A ranjuez, como Toledo. L a excursión 
tiene indudablem ente m achos alicientes, y  la  ca­
p ita l de E spaña, que carece de pintorescos alrede­
dores, h a  ganado mucho con la  ap e rtu ra  de la  
nueva línea férrea.

« «

Los conciertos de beneficencia b an  sido las  ú l­
tim as reuniones del M adrid elegante. Y a no se ha­
b la  más que de viajes, y  se cruzan palabras de 
despedida; de día en día dism inuyen los trenes ele­
gan tes  alrededor del A ngel Caído y  del Obelisco 
de la  C astellana, y la  cap ita l p resen ta  sn aspecto 
de verano.

E n  los tea tro s al aire lib re  continúan dominando 
las  dos notas características de la  lite ra tu ra  cómico- 
d ram ática  en la  actualidad ; la  sá tira  política y el 
cante flamenco. Apenas bay  obra nueva sin cari­
caturas de hom bres políticos y cante y  baile por 
todo lo alto . L a  petenera cogida del brazo del 
tango  ba  recorrido triunfan te  la  escena de todos 
los tea tro s por horas.

A hora viene á  hacerles competencia el cante y 
baile francés, qne se in sta la rá  en la  A lbam bra, lu ­
ciendo todo cl descoco de la  couplet j  del cancán.

E l  B uen R etiro continua entregado en tan to  al 
culto  de la  ópera seria, y  es, como siem pre, ei 
oásis en el tris te  desierto del verano de M adrid.

K .
Jonio del 88*

R E S Ü M E N  Y  A P R E C IA C IO N E S

D E  L A S  D IS T IN T A S  CD AD BAS D E  CA RR ERA S Y  SU S P IÍP IL O S  

E N  LA S PR Ó X IM A S PA SAD AS E E Ü S IO S E S  D E  PR IM A V ERA .

lÉxemo. S r . llu q u e  «le I''t-riián-N'«*iñ«'z.

L r  cuadra  de  Fem an-N úiiez, adem ás de D uestrrs antiguos 
conocidos P anam á, 'M a n a  y  Partenza , ha  presentado como 
d ebutan tes A /S a ig o n ,//e ro t, P reciosilla , Senegal, R o lley-  
P oley  y  el im portado B lackthorn  ;  los tre s  prim eros potros 
no ten ían  nada bueno (jue ano tar á  su  activo de las pasa­
das cam pañas, en que acusaron form as propias sólo de pro­
ductos de segundo orden , siendo batidos los dos últim os, 
recibiendo peso de  caballos de cruza, y  nada han  ganado 
con el aum ento  dc un  año en su edad , y  forzoso nos es ju z ­
garlos como productos m uy m edianos de nuestra  pura  san ­
g re  nacional, á  que ciertam ente  no hacen honor, y  que dis­
tan  m ucho de productos anteriores de  la m ism a yeguada, 
como P opsey, F a vo rita , M ejistvfeles, B oito , etc., e tc .; deci­
d idam ente Thunderston  no  ha resultado como sem ental; y  al 
m ism o Pagnote, el descanso que se le  dió y  el paréntesis que 
se  abrió eu e l ejercicio de sus funciones de reproductor, no 
hubo de probarle m uy bien á  juzgar por los resultados de su 
segunda etapa, que (iista mucho de parecerse á  la  prim era. 
E l m ism o Saigon, e l vencedor de G ran premio de M adrid, y 
D ervys, de  Sevilla y  B arce lo n a , aunque bastan te  m ejor que 
sus herm anos, d is ta  m ucho de poder ser considerado como 
buen producto, y  sus victorias no  dem uestran  máa que la 
poca bondad y  la  fa lta  com pleta dc  condiciones de  todos los 
dem ás productos del año de las o tras ganaderías de  pura 
sa n g re , toda vez que puesto  á  la piedra do toquo en la  ca­
rre ra  de trib u n as, resultii vergonzosam ento batido  por dos 
cruzados, R obert-P eel y  Cataclismo; sin  em bargo, liay  que 
reconocer que e ra  el m ejor producto de nuestra producción 
nacional, y su  com pañero de cuadra, H era t, aunque inferior 
á  a q u é l, era de  lo m ejorcito  del año. M ejor producto, en su 
clase, ha resultado P reciosilla , que es una iionitn p o tra  me­
dia sangre, que si no bastan te  buena para  luchar con cruza­
dos como Robert-Peel, no h a  hecho, por lo menos, un papel 
desairado, y  h a  sabido ganarse a lgunos segundos lugares en 
honrosas condiciones, haciendo m ejor papel que sus compa­
ñeros de cuadra Senegal y  Ilo lley-P oley , á  pesar de ser éstos 
productos procedentes de  la  acreditada yeguada del señor 
Conde de Sobral; opinam os, sin embargo, que estos potros 
no han dado aún á  ve r sus verdaderas form as; Senegal nos 
pareció en mol estado de preparación, y en cuanto á  R olley-

Poley, un  accidente en una m ano le h a  im pedido to m ar 
p a rte  en las p rim eras reuniones, y  sólo al final, y  como p re ­
paración para  Barcelona, tom ó un galope, por cierto  con m uy 
bien estilo, en la  carrera  Com pensación, en que batió  fácil­
m ente á  CalUaspis; el im portado B la c k lh o m  ha  sido una  
adquisición desgraciada para  Jenings, pues ha  resultado iiu 
perro, del que no  ha  podido sacar partido  n i p a ra  liso n i para  
saltos,

Ex«-mo. S r . D. G u ille rm o  G a rv e y .

P epe Roinariz, el tra in e r del Sr. G arvey , nos ha dado á  
v e r  en los distin tos hipódromos en  que h a  habido reunión, 
la  frio lera  do doce caballos, algunos como E lle rm in a  I I ,  
B erd a m , B la ir-A th o l y  V itry , y a  conocidos en reuniones 
anteriores, y  otrcs, como R a yo , R am o y  D on J u a n , y  los 
cruzados B o n ita  y A guardiente , nuevos productos de  la ye- 
guaila  G arvey, ii los que bay  que añad ir los im portados P er- 
Una, Louissiane y  Bom bon. De nuestros antiguos conocido?, 
E llem ira  I I ,  el crok de la producción nacional de pura san­
g re  del año 87, que ciertam ente ee lo m ejor quo hem os pre­
sentado (aunque siem pre in ferio r á los hijos de  P agnotte  en 
su prim era época), llegó á  M adrid en  una condición y  form a 
deplorables, y , á nuestro juicio, fa lta  de galopes, lo quo dió 
lu g ar á  (¡ue empezase la  reunión haciendo m uy m al papel, 
m ereciendo por esto pesos muy ligeros en los handicaps, lo 
que, unido á lo que de d ía en  d ia iba ganando en condición? 
dieron lu g ar á  las g randes sorpresas que después dió en  M a­
d rid  y  Barcelona. B erdam , <|ue nada bueno dió á  ve r el año  
pasado, h a  continuado este año lo mismo, y  nada notable ha 
hecho en Cádiz, .lerez y  Sevilla que hag a  m odificar nuestro 
juicio  sobre ese potro, á  quien siem pre tuv im os por m uy 
m ediano; algo más esperábam os dc B la ir-A lh o l,  que si n o  
ten ia  fondo, a l menos había dem ostrado ve lo c id ad ; pero su  
fo rm a este  año debía ser muy m ala, ó ju zg ar p o r la  carrera 
Compensación en Cádiz, donde se vió y  se  deseó para  ganar 
por m edia cabeza, al cruzado S e lb o m e , de  quien  recibía 3- 
kilos, y  á  quien batió  fácilm ente el Otoño pasado dándole D, 
asi es que, en vez de g an ar este potro, nccesiainente ha  pe r­
dido. Tib-t/, á  quien ya liabíamos v isto  correr e l ú ltim o Otoño, 
sin  fo rm as que acusaran nada bueno, h a  ganado, sin  em ­
bargo, mucliísirao, y  á  pesar de  que su  estado de prepara­
ción no ora com pleto n i m ucho m enos, h a  dejado traslucir 
nna buena yegua de  m ucho fondo; en  la  carrera  P u ra  san­
gre, esperam os verla victoriosa, siem pre que v enga en buena 
condición. Dcl lote de  potros, el m ejor, ó po r lo menos el de 
m ás fondo, nos pareció se r R am o, pues es posible que en 
d istancias m enores de 2.000 m etros, sea superior su com pa­
ñero R a yo ; D on  Ju a n , cl tercer potro, no h a  tom ado parte  
más quo en  dos carreras para m edianías, y  esas en  au casa 
(V enta  y  Compensación do Je rez ), con lo que  podem os ya 
fo rm ar un  juicio sobre é l,  y  es q u e , desde luego no se espe­
raban  de é l mucbos m ilagros, asi corno tam poco de los c ru ­
zados B onita  y  A g u a rd ien te , que  v isto  que nada digno de 
m ención hicieron en  los hipódromos de A ndalucía, se re tira ­
ron del tu rf, y  no llegaron á  M adrid y  demás reuniones pos­
teriores.

De los im portados, P erlin a , c iertam ente , no  h a  respon­
dido á form as anteriores, y  esta yegua debió ag o ta r todas 
sus fuerzas y  echar e l resto , como vulg.irm ente se  dice, para 
poder llegar segunda, por nna cabeza, eu  el prem io D iana 
de la  vecina R epública, y  cl disgusto  sin  duda de  no poder 
se r v en cedora , le ag rió  de ta l modo cl carácter, que no  ha 
vuelto á  m ejorársele, n i ha podido da r o tra  fo rm a  en dos- 
años que pueda considerarse siquiera como m ediana, con 
relación á  aquélla; su com pañera Louissiane, n i en su patria  
n i aqui hizo nunca nada notable; tiene tam bién  m ediano ca­
rácter, y  es v o lun tariosa ; sin  em bargo, la  preferiiiius á  la 
o tra  p a ra  correr y pai-a yegua de v ien tre , aunque el árbol 
genealógico ile la  prim era acusa m ayor nobleza de  sangre; 
Bombon, aunque sintiemlo ya dem asiado en  sus brazos loa 
resultados de tan tas luchas y  v ic to rias , es to d av ía  u a  buen 
caballo de  Stueple-Chase, de  lo m ejo r que hem os visto  en 
E spaña; si no ha lucido m ás, débese, prim ero, á  que ha  es­
tado  siem pre m uy m al montado, y  á  quo sus competidores 
no  eran n ingunos pencos. N ortham ptoa  y  A m nesia  (que^ 
en tre  paréntesis, tam bién han estado infam em ente m o n ta ­
dos) son dos buenos caballos, de saltos tam b ién , y  nunca 
se han  reunido en nuestros hipódrom os tres caballos de 
iguales condiciones, cjue hubiesen dado m ucho in terés á  la s  
luchas de  Steeple ei hubiesen ten ido  jookeys á  propósito 
para  ellos.

I^xemo. S r .  d r  V íllarnc.lor.

E l preparador de esta  cuadra , Cooper, íia  hecho la  cam ­
paña con caballos en  su m ayor parto  y a  conocidos en re ­
uniones an terio res, pues lae reservas dei lote del uño no han 
estado (efecto  de accidentes desgraciados) en  condicione» 
dc presentarse en el tu r f;  B u lg a r ie , E a rth q u a ke , F lecha, 
Fauchelle, Sacristán, A m nesia  y  N ortham pion, en  pura  san­
g re , y  Cataclismo, M elgares, R u y -B la s  y  D o ra , en cruza­
dos, han sido loa m antenedores en la  lucha de lo» colores 
azules de  la  casa de V illam ejor. B u lgarie , k  quien no espe­
ram os ve r ya m ás en  el tu rf, ha hecho y a  m ás do lo que ra ­
zonablem ente puede exiglraele, y  hora es y a  do que se le dé
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su jubilación, que la tiene bien ganada; esto año no venía en 
buena form a, y  se conocía que ya  le  fa lta  voluntad  para  lu ­
ch ar en  los hipódrom os; á  E ayihquake  v a  i  ser preciso ju b i­
larlo tam bién; es un caballo que tiene condiciones, pero el 
hecho ea que no responde y  no  hace nunca dos carreras 
iguales, ni aun cuando, como en la  reunión del pasado Otoño, 
ae p resen ta  en buena fo rm a; esta P rim avera no se le ha 
visto ganar una  carrera, sin em bargo que du ran te  la  p repa­
ración ha  m archado generalm ente en buen estado. F lecha , 
de quien  nada se esperaba, es la  q ue , sin  em bargo, h a  sos­
ten ido  por m ás tiem po la  lucha, alcanzando a lgunas v ic to ­
rias ; esta  p o tra  es ligera y  tiene alm a, pero tiene un  carácter 
v iolento que la  hace m uy difícil de  m ontar en  carreras , y 
nunca pasará de  se r una m edianía. F auckette  y  Sacrialán, 
im portado», habían sin duda oído decir que la  pura  sangre 
nacional era m ala, pero no  es tan to , y  creemos que , desen­
gañados, deben volverse á  su patria. A m n e sia , la  antigua 
yegua de sa lto s, no pasa d ía po r ella; ha  tom ado bien la 
tierra, y  d a rá  que hacer á  cuantos caballos de  Steeple se p re ­
sen ten . No volverá la cuadra V illam ejor á  hacer o tra  adqui­
sición com o esa. Su com pañero N ortham plon  es un  buen 
caballo , de lo m ejor que ha  venido á  E spaña; si no ha lucido 
como debiera, es porque no h a  estado un solo día en  su  fo r­
m a, que perdió por llegar á  E spaña, y  no puede tam poco 
haber estado peor m ontado; esperam os que á  la  prim era 
ocasión que se presente nos dará  la  razón , y  se verá  cuán 
fundado  era nuestro  juicio sobre este caballo. Mucho m ejor 
cam paña ha hecho la cuadra V illam ejor con los cruzados; 
Cataclismo, que es un  buen caballo, se ha  presentado en un 
b rillan te  estado de preparación, ganando m uchas victorias 
y  dando unas fo rm as, m ontado por Cooper, que no se  le 
volverán á ver, á  pesar de lo que algunos opinan ( y  al 
tiem po, g ran  m aestro do desengaños). M elgares, que es 
tam bién  un  buen caballo , no h a  respondido al ruido que 
tra ía ; desde luego ha resultado m uy in ferio r á  Robert-Feel, 
y  no creem os h ay a  de da r m uchos beneficios de peso á  otros 
m uchos cruzados. D o r a ,  á  quien  no hem os tenido e l gusto  
de  ve r correr en  M ad rid , es bonita  y e g u a , y  pareció acusar 
hueiias fo rm as en los hipódromos de A ndalucía, batiendo  á 
R osina , si bien ésta corría á  m edia preparación; después, en 
B arcelona, nada hizo d igno de m ención, sin  du d a  po r haber 
perdido ya  su  prim itiva  f o rm a ; esperaremos á m ás ade­
lante para  poder em itir un  juicio fundado  sobre ella. R u y  
B his, que en  toda la  preparaciónha estado malo, a l em pezar la 
reunión de M adrid volvió á  recaer, im pidiéndole estos acci­
dentes tom ar parto  en la lucha en debida fo rm a ; parece, sin 
em bargo, se r u n  buen caballo, y  en el próxim o Otoño ten ­
drem os ocasión de juzgarle.

C u a d ra

E sta  cuadra, encargada á  los cuidados del in teligente pre­
parador público Sr. A ttia s , presentó, al em pezar el meeting 
en  Lisboa todos sus p up ilos; los cinco cruz.ados adquiridos al 
Sr. Conde de Sobral: SelecUd, Selborne, Rober-Peel, Ruberl- 
M acaire y  R osina , y  el pura  sangre S u ltá n ,  aunque é s te  no 
llegó á  correr hasta C ádiz; de estos seis caballos tres eran ya 
conocidos eu  e l turf, y los otros tres son jóvenes neófitos que 
venían á  hacer sus p rim eras pruebas. Selected  dem ostró ser 
el m ismo g ran  caballo de  la tem porada pasada, batiendo fá ­
cilm ente á A ze lia  en  el Cosm os, y  á  Cataclismo, en e l Pe­
n insular, á  pesar de  rend irle  cuatro k ilo s ; su  estado y  con­
dición era  b rilla n te , y  lástim a grande ha  sido que después, 
lejos de  los cuidados de A ttias, la perdiese por com pleto para 
el reato de  la reunión. Sslborne, que nada bueno dió á  v e r  el 
año pasado, excepción hecha de su  lucha con Princesa, en 
C ád iz , anunciando u n  buen caballo, pero fa lto  de corazón, 
se presentó este año en condición buenfsima y  com pleta­
m ente J il/  pero el defecto  que parecía notársele la  ú ltim a re­
unión, tuvo  com pleta continnación en  ésta; es un  caballo 
voluntarioso y  co b ard e ; cuando h a  estado de liuinor ha  co­
rrido bien y  obtenido sus prem ios, y  en  cam bio o tras veces 
ha sido desigual en  extrem o. R obert-P eel, que ya de dos 
años parecía anunciarse como algo notable, ha  resultado, sin 
d isputa, el potro de su  edad m ás brillante que se ha p resen­
tado cora» form as y  condiciones ; su estado de jireparación 
era com pleto a l ir  á  Lisboa, y  A ttias ha  hecho un estupendo 
tour de  fo rcé, m anteniendo así toda la reunión: empezó v ic­
torioso en Lisboa y  ha concluido lo mismo en  B arcelona, á 
pesar de  haber m ediado casi dos meses entre  las dos reunio­
nes; el Conde de Sobral puedo estar orgulloso de este  pro­
ducto, que obscurecerá por com pleto el recuerdo de M iilea- 
der. Robert-M acaire, que debutaba esto año, es tam bién  uu 
buen potro  que ha  tenido la desgracia, según hemos oído, de 
perder su fo rm a por completo al volver de Lislioa; su  estilo 
)' estrai galopando son inm ejorables, y 4 pesar de  lo dicho, 
no  ha h ed ió  mal pape!, porque ha  sabido alcanzar sus pre­
mios, y  jam ás se lo ha  visto fu e ra  del pelotón 4 lu llegada; 
esperam os á  juzgarlo  en la  próxim a reunión dcOtoño. R osina  
os una preciosísim a potra con mucho tip o ; empezó corriendo 
en  Liabtia en  buena condición; pero es tan to  lo quo se ha  ido 
acostm nliraiidü á  las luchas del hipódromo, que no vacilam os 
en  asegurar (jue será  una g ran  yegua quo dará  m ucho que 
hacer en la iiróxíiiia reunión de Otoño, época m ás favorable 
para  las hem bras. E l pura  sangro Sultán  es un antiguo dis­

cípulo de  Jenninge, que, resultando in ferio r á  sne hermanos, 
fu é  desechado en  la  época oportuna de  hacer sus prim eras 
p ruebas, no  volviendo á  prepararse p a ra  las lachas del h ipó­
drom o hasta la edad de seis a ñ o s ; para  carreras de saltos 
tien e  su  paso y  es u n  buen saltador, sobre todo m uy volun­
tario ; pero la  fa lta  de fondo, en prim er lugar, y  el tener 
com petidores este  año de tan ta  fu e rza , le  obligó á  retirarse 
p o r fa lta  de chancos; con otros caballos de  menos categoría 
se  hubiera defendido, y  aun con éstos, no hubiera hecho 
nunca u n  papel m uy desairado, como lo dem ostró en  Cádiz 
corriendo con Bombon.

Cundr.') C o m te  All'ped.

De esta cuadra portuguesa, qno h a  presentado cinco pro­
ductos cruzados de  tre s  años y  una  yegua pura  sangre, sólo 
pedem os decir que tiene u a  preparador, H udson, que, como 
jockey, es lo m ejor que se ha v isto  m ontando caballos en 
nuestros hipódrom os, y  que hizo una m agistra l carrera  con 
A zelia , que  ea una buena yegua de fondo, que  hace muy 
b ien  3.000 m etros, y  que dem ostró haber ganado m ucho des­
pués del m eeting  de Lisboa. Sus potros cruzados, m uy  boni­
tos y  hien cuidados, no son bastan te  buenos para  sostener 
luchas con los dem ás cruzados, aun  los de segundo orden, 
que  hoy galopan en  nuestros hipódromos.

o®o
Accidentes y  desgracias han dejado en  b lanco p a ra  esta 

reunión de P r im a v e ra l  una  do las cuadras m ás im portantes: 
la  del Sr, Marqués de  A lcañices, q ue , efecto  de aquéllas, no 
ha podido presentar en el t u r f  m ás pupilo que nuestra  an ti­
g u a  conocida la  yegua B ea tr iz ,  á  quien  su m al carácter le 
le  hace poco á  propósito p a ra  esta  clase de luchas.

E l caballo Selborne, de  la  cuadra Partners , reclam ado en 
ia  carrera de V enta  de Jerez , ha corrido después, obteniendo 
algunos prem ios bajo  el pseudónim o de Cuarteto, con e l que 
se  encubría uno de nuestros m ás in te ligen tes y  d istinguidos 
sportman.

E l Sr. B ertem ati tam bién  presentó, en a lgunas carreras, 
la  antigu.T, yegua LÍ7¡o,que ganó la  Com pensación de Jerez.

(D el Sport.)
G u alt .

V ID A S P A R A L E L A S
POB PALACIO, ASTE3 PLürARCO.

— ¡D iferencias irritan tes!
—  ¡In justic ias escandalosas!
—  L a sociedad está  corrom pida, pu trefacta.
— ¿ P o r  qné? ¿Q uién eres tú ?  U n cuadrúpedo 

como cualqnier hijo de vecino.
(E s to  de cualquier hijo de vecino es licencia 

qne se to m a ta  un pollino , discutiendo con nn 
caballo .)

— Y  tú , ¿q n ién e re s?— preguntóle éste.
—  U n ser ijacientísimo y n o b le , incapaz de una 

picardía.
—  Si incapaz com pletam ente, un  burro.
— Eso es pleonasm o, estúpido jam elgo.
—  P iensa an tes de rebuznar.
—  Y  tú  m ira lo que relinchas. Y o soy ú til al 

hom bre y  m odesto en m is aspiraciones.
- ¿ Y  yo?
—  Tú te  pones m uchos moños.
—  Me los ponen los hom bres.
—  Porque h ay  h o m b re s 'ta n  necios como tú . 

¿ Me ves nunca á  m í i r  j)or esas calles, braceando 
y haciendo contorsiones como tú , y  escandalizando 
p ara  no avanzar un  m etro en cincuenta m inutos? 
¿ Á  qué vienen esas m ojigangas?

—  Porque doy gusto á  mi amo.
—  S í. y tu  amo y tú  llam áis la  atención, y pa­

rece que váis loa dos relinchando. M iren ustedes 
que p ar de anim ales.

—  De esas vanidades estás tú  libre. ¿D e qué 
h as de p resum ir, desgraciado? Como no presum as 
])or feo. L a N aturaleza te  ha  concedido la  alzada 
de uu  perro , pero ya quisieras tener la  gallardía 
d(‘i  p e rro ; te  h a  otorgado la  posesión de ese par 
de orejas, que pueden servir de abanicos de moda. 
Y o llevo á  lomos caballeros y  señoras, personas 
d istingu idas, y  tú  lecheros y  verduleras de Fuen- 
carral y de o tras capitales adyacentes.

— P á ra  y  escucha, anim al. P ues qné, du­
ran te  lo s  meses de verano en S an  Ildefonso,

cuando está a llí la  corte, en San Lorenzo y  en 
varias estaciones balnearias, ¿ no soy yo el único 
vehículo para  g iras y  festejos? A llí no hay caba­
llos n i y eg u as ; pollinos y  nada más. S i ; nosotros 
ayudam os á la  ag ricu ltu ra , servimos de medio de 
tra n sp o rte , y  con esto somos tam bién  agentes co­
m erciales con albardón y  serones. P a ra  el mejor 
servicio de correos, hay  peatón qne, á  pesar de 
serlo, usa borrico p a ra  sus viajes desde la  cabeza 
oficial de comunicaciones hasta  el pueblo que re­
presenta eu el ramo.

—  N osotros constituim os con los hom bres una 
de las  arm as im portan tísim as del e jé rc ito : la  de 
caballería.

— Anda, que para  los bagajes, en ciertos países 
y  en algunas ocasiones, nos prefieren á  los bo­
rricos.

—  Carecéis de fuerza m aterial.
—  Tenemos fuerza m oral, histórica.
E l caballo relinchó, pronunciando, como los 

m alos cómicos, aunque m ejorando:
— ¡ J a !  ¡ ja ! ¡ ja ! ¡ ja l  ¡ja!

— R íe, salvaje, r íe , que solam ente tú  puedes 
olvidar que uno de nosotros sirvió de medio para 
la  fuga á  Jesús y su S an ta  F a m ilia ; que otro ú
o tra  de nuestra  raza  habló Á  ver si tienes tú
noticia de a lgún  caballo que haya pronunciado pa­
lab ra .

— ¿No fueron jine tes en herm osos corceles los 
Reyes Magos á ofrecer incienso y  m irra  a l Niño 
Dios?

—  E so lo has v isto  tú  en alguno de esos naci­
m ientos que venden en Nochebuena p a ra  los chi­
qu illos, ignorante.

L S an tiago , ¿iba en borrico cuando g an ó la  
bata lla  de las N avas?

—  Todo lo equivocas, imbécil.
Y  San M artín , ¿no fué de caballería? Regis­

tra  la  h istoria de todos los pueblos, y encontrarás 
a l noble b ru to ; reg istra  la  h istoria.....

—  S í, « reg is tra» , como si buscaras la  ciencia 
en los bolsillos del prójimo.

— A sí dicen m ochos hom bres de talento  y de 
erudición.

— Porque hay  m uchos hom bres de talento  y  de 
erudición tan  ton tos como tú .

— D el caballo salió la  caballería  an d an te , del 
caballo los caballeros.

— ¡So!
— Y, por ú ltim o , ¿cómo quieres com parar tu  es­

tam pa coa la  mía?
— Sí, com para, y  verás cómo m i cabeza es más 

venerable que la  tu y a ;  m ira m is cejas, quemadas
por la  luz del velón.....

— N o prosigas, que reviento de risa. ¿Cuándo 
has de c o n ta r , en tre  todos los tu y o s , u n  senador, 
como nosotros contam os?

— ¿Senador dijiste?
— Senador, y vitalicio.
—  Me asom bras, porque diputados ya  hemos te ­

nido nosotros en varias exposiciones de ganados.
—  ¿N o fué senador el potro de Calígula?
— Á  esos tiomiíos habías de ir  á  d ar t ú ,  cua­

drúpedo; á  los tiem pos de la  barbarie deificada.
¡ C a líg u la ! ¡ U n a  especie de Tony Grice del imiie- 
ríol Y a ves, si hasta  en las citas soy yo más mo­
desto y revelo m ás instrucción y  mejor gusto, 
cuando no te cito el burro  de M ahoma.

— V osotros lleváis á  cuestas á  los presos qne 
conduce la  G uardia civil.

—  Y á  los pobres enfermos.
— 5 eu un tiempo llevabais á  los reos al pa­

tíbulo.
— H onor que m erecíais m ás qne nosotros, y por 

eso os le han  devuelto.
—  S i, pero los llevam os ó los llevan en coche. 
— N inguno de vosotros puede decir «de este

coche no tira ré . »

Ayuntamiento de Madrid
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— A lgunos podemos. £ n  cam bio, ninguno de 
ustedes podrá asegurar que no he de ser « bnrro 
de yesero», que llevan fam a, é insp iran  compasión 
por los palos qne «se  chupan».

— N osotros hemos conducido á  los reos y vos­
otros á los verdugos.

—  N uestro porvenir es m ás digno.....
—  P ára te  y  no relinches— concluyó con grave­

dad el pollino.— Yo os he  v isto , 6 , m ejor dicho, 
yo los he visto descender de posiciones m uy a ltas, 
y  d ar en el penoso cautiverio y angustiosa servi­
dum bre del coche de alquiler.

— Y o he v is to — interrum pió el caballo— vues­
tro s  cadáveres servir de jug u e te  á  los chiquillos, 
cuervos urbanos, á  esos retoños de presidiario ó de 
puntillero  de personas en su edad provecta, pero 
no provechosa.

— No hablem os de eso— term inó el borrico en­
te rnec ido ;— he presenciado una corrida de toros, 
y  ¡cómo sucum bían los vuestros enmedio de la
a lgazara  del pueblo y  del aplauso general!.....
¿Y sabes la  oración fúnebre que los dedicaban 
después de burlarse de sus form as angulosas, que 
atestiguaban  la  carencia de a lim ento , después de 
m ofarse de los postreros «batim anes» de los que 
mor í an?  Pues g rita n d o :— «¡C aballo s! ¡Caba­
llo s !» —  E s decir, m ás víctim as ¿P ara  qué sir­
ven esos anim ales?

L a  voz de un  hom bre term inó el diálogo in ter  
cuadrúpedos.

—  ¡E h , fam ilia!—gritó  el que entraba, y  sacu­
dió un latigazo a l aire.

E l  caballo relinchó, el asno rebuznó, y  se sepa­
raron uno de otro.

P ero  ¡qué relincho y qné reb u zn o !
P ueron  dos suspiros po r la  libertad.

E d u a r d o  d e  P a l a c i o .

S IE M P R E  L O S  Ü L T IM O S .

Según vem os en  uno de nuestros apreciables colegas, el 
Xegoeiailo de  E stadística de W ashing ton  acaba de  publicar 
m u ltitud  de curiosas estadisticas, en tre  las cuales existe  una 
para  noaolrOB m uy in teresante, toda vez que en ella se de- 
líiiicstra el núm ero de negociaciones comerciales que los E s­
tad o s U nidos de  Am érica ha  realizado eon los dem ás paises 
de  Am érica, excepto el Canadá, y  entre  los cuales se en­
cuentran  nuestras posesiones u ltram arinas de Cuba y  Puerto 
lüco.

l ie  aquí el extracto  de las m encionadas operaciones:

E s  p  o r t a  - 
r io u es .

P ta m .

I m p o r t a -
oionea

P ftO Í.

C o to .................................................... 42.3C6.093 9.006,960
P u e r to  H ico ..................................... 6 .191263 1 509,205
P a n to  D o in iag o ............................. 1.461,419 W 6.791

8340,784M éjico................................................. 9  297.021
C e n tro  A m éríc :* ............................ 6 4 9 9 ,0 1 5 2.762 531
Colom bÍQ ......................................... 2.842.077 6,783 309
V e o e z c e la ......................................... 6.309 5 8 0 3 « 3 ,6 0 9
T te ra o ilt»  A r g e n t in a . . .............. 4.328,510 4  676.501
r r i í g u a y ........................................... 2.734,617 1.082.443
C h ile ....................................... .. 604.525 2211,607
P a i O . , . . . , ............................................. 1746,890 742,105
ü tro fi paieoB a Q b .am erícan o a .. 753.601 428 011

T o t x L z * ................. 84.546,451 41137,916

Difcr«iidAB,

PCKÍ.

33.299.IS3 
4 .535.i68  

474.823 
906 237 

8 7 3 6 .4 8 4  
8 2 4 1 , '« Z  
8265,371 

347,991 
1 .002 ¡74 
1.6117,082

^ '^ 5 9 0

E ste  estado no necesita coineniarios; basta solamente pa­
sa r la  v is ta  por él, ¡lara observar quedo  todos los pueblos do 
A m érica que realizan operaciones comerciales con los E sta­
dos Unidos, nuestras posesiones de  Cuba y  Puerto  Eico son 
la s  que presentan m ayor d iferencia contra sus intereses, sa­
cadas de las cantidades que anualm ente  exporta é im porta 
de  dicho Estado.

Naciones tan  extensas como el P en i, ias d iferentes Eopú- 
hlicas que form an el C entro Am érica, M éjico y  o tras cuya 
extensión superficial y  población absoluta es inm ensam ente 
m ayor que las de niieafras Antillas, tienen, sí, tam bién, un 
•léiicit anual que pesa sobro su  riijiicf.a; pero ta l  déficit se 
encuen tra  en  relación con esa misma extensión do au te rri­
to rio  y  el num ero do ulnias, á  cuyas necesidades debo a ten­
d e r  el comercio do im portación de esos mismos países. E n 
Untm y  Puerto líic<i no sucede esto; pueblos anibos de una 
t i te n s íó n  y  de un  número de babitanfes considerablem ente 
m enor que cl de  loa países que acabamos do citar, necesitan 
sin  em bargo solicitar do un  solo Estado artículos que repre­

sen tan  un egreso anual de 33.299,133 y  4.535,058 respec­
tivam en te; ¿y es posible concebir la  existencia de  pueblos 
donde se realiza ta l desnivele ción en  su  riqueza? ¿Es siquiera 
concebible que u n  pueblo pueda dejar de  llegar á  su  total 
quiebra, cuando g asta  m ucho más que en el m om ento pro­
duce, cuando para  sus necesidades se v e  obligado 4  gastar 
como seis y  aólo encuentra  elem entos de producción que le 
rinden  un capital eomo uno? Seguram ente que no; y  la  d e ­
m ostración están  ostensible y  clara, que no hem os de moles­
tarnos eu d iscutir lo que no  puedo pasar desapercibido á 
la  v is ta  de nuestros lectores.

Cuba y  P uerto  Rico, especialm ente éste, cam inan, á  no 
dudarlo, hacia el abismo abierto  por su  indiferencia. Ambos 
erritorios gastan  m ucho y  producen poco; los cafés y  azúca­
res, únicos artículos que cnltivan, no pueden hoy, ni con m u ­
cho, rend ir lo bastante para  tom ar del exterior las innum e­
rables m aterias que un pueblo necesita para sus prim eras 
atenciones, como para  aquellas o tras qne si no en trañan  una 
tan  capital im portancia para  la  vida, la costum bre, las ex i­
gencias de la  época y la  representación, han hecho indispen­
sables; y  si á  esa to ta l m in a  no han llegado y a ,  débese tan 
sólo á los beneficios cuantiosos q u een  otra época en que fa l­
tab a  la com petencia les producía sus azúcares y  cafés, y  que 
les viene sirviendo de fondo  de reserva conque a tender 4 la 
v ida azarosa que desde hace algunos años llevan, aum entanda 
por la  especulación indigna de algunos usureros, que han 
aprovechado ese estado de necesidad inm inente para  de un 
m odo descarado y  como siem pre, vendiendo fav o r, a sestar al 
y a  por dem ás agobiado agricultor el ú ltim o golpe con  su ex­
plotación inconcebible, h ija  á  su  vez de su  m ezquindad de 
afectos y  egoísm o sin lím ites.

Como hem o dicho, m ucha responsabilidad cabe á lo s  hijos 
de aquellas provincias españolas en su  propia situación, 
porque ellos h a n  debido preveer este desenlace, dado el 
giro quo sus asuntos tom aban desde hace a lgunos años, y 
prevenirse poco á  poco contra  ellos, obrando con la  entereza 
y  energia que  su  situación reclam aba, sin  esperar 4 que los 
acontecim ientos se echasen encim a y  á  que nuestros hom ­
bres de E stado  se aeostubrasen 4 escuchar sus quejas y  á 
suponerlas h ija s  de o tras ideas distin tas de  la  verdadera n e ­
cesidad.

Pero  si 4  ellos correspondo, en nuestro  concepto, bastan te  
responsabilidad, no es m enor la  que nuestros Q obiem osdeben 
m irar como suya, a l haber hecho de esos países e l centro 
donde acuden 4 sa tisfacer suam bición todo el que aquí d i­
rec ta  ó indirectam ente pudiera  ejercer presión sobre el des- 
arrroüo de ta l  ó cual credo político, y  que á  toda costa es 
preciso a le ja r. E n  haber dado im portancia 4 eso fantasm al 
dicho separatism o, que si alguna vez surgió en  el seno de 
nuestra  g ran  A ntilla , no  fué debido 4 u n a  idea de desprecio 
hacia una  nación que como la  nuestra está  llena de hechos 
gloriosos que nadie puede poner en duda, porque quedarían 
en  e l acto desm entidos an te  las brillantes páginas de nues­
tra  historia, sino por esa desesperación n a tu ra l que se apo­
dera de  todo el que se ve perdido, y  p ide  y  pide y  nunca en­
cuentra  el auxilio á  que por sus actce se h a  hecho acreedor; 
en  haber fom entado con su  asentim iento y  su  creencia la 
división en tre  sus hijos. N uestros Gobiernos sí, que preo­
cupados en sus mil fa ses revueltas, y  cam bios, no  han 
tenido todavía  tiem po de estudiar las condiciones de  aque­
llas tie rras españolas, fom entando en ellas las ciencias, des­
arrollando su  ag ricu ltu ra  y  sacándola de ese rutinarism o 
constante que la enerva, iniciándoles, en  fin, en  la  v id a  del 
arto  y  de  la  industria , cuasi por com pleto deseonocidos, y  
haciéndoles ver, en fin, otroe horizontes m ás amplios, en 
vez de estrecharlos cada vez m ás por tem ores y  recelos, que 
sólo pueden indicar, por lo injustificados, la deficiencia y  ano­
m alía do sus procedim ientos para con ellos. L a P la ta , Chile, 
Colombia, E stados Unidos, todos ellos han podido, en  e l corto 
periodo de su  civilización constituirse en em porios de r i ­
queza, poner loa medios bastan tes para  sin  salir de  su  propia 
demarcación encontrar la  satisfacción de  sus propias necesi­
dades; crear un  comercio do exportación que les rinda  cuan­
tiosas ganancias, lejc» de  agobiarse bajo  el peso de  una  im ­
portación que linyaniquila 4 nuestras posesiones d eU ltram ar; 
todos han  podido por lo menos hacer menos tiianifiest.a esa 
desnivelación entre  los ingresos y  los egresos ¡y todos viven 
independientes, y  todos pertenecínn en una época 4 Espnñal

Sólo Cuba y  Puerto R ito  á  imitación y  sem ejanza de  las 
provincias peninsulares, se  em peñan en  m antener tradicio­
nales costum bres y  ntcdios prim itivos sin  tom ar para  sí el 
el ejem plo cercano do los paises A ntillanos, cuya riqueza 
poderosa desarrollan inventos y  aplicaciones fácilm ente  .asi- 
iiiilablcH.

L A  C O D O R N IZ .

Nos proponernos in sistir en el estudio do aquellas piezas 
de  caza quo, por ser com únm ente el objetívo del cazador es­
pañol, deben se r conocidas m.is á fondo.

I .a  codorniz, Ja perdiz, la  chocha, la  liebre, el conejo, el 
corzo, el jabalí, el ciervo, el oso, m erecerán nuestra  prefo- 
rerencia po r encontrarse de todo esto en E spaña; vendrá  su

vez a l pum a ó león americano, ol guanaco y  o tros volátiles 
y  cuadrúpedos que son perseguidos en  países donde se ha- 
í>la nuestra  lengua y  á  loe que nos deben un ir cordiales la ­
zos de fra te rn id ad : y  sólo por am enizar nuestras coliininna 
insertarem os alguna vez aquellos episoilios conmovedores, 
en que, demostrando ol hom bre extraordinario  valor, hace 
v ib rar en todo corazón do cazador la fibra heroica, sea cual­
quiera el país donde tan  interesantes escenas puedan haber 
acaecido, sea cualquiera la  nacionalidad de los que tuviercQ 
la  fo rtu n a  de figurar en ellas.

E n realidad, los cazadores form an una cofradía inmensa, 
y  en todas partes es b ien  acogido y  festejado  cl que me­
dian te  una  larg a  práctica m erece el nom bre de cazador con­
sum ado. No debe ex trañ ar quo grem io que atesora tradicio­
nes ta n  antiguas y  venerables, sienta aquel noble orgullo de 
quien  com prende lo ú til de  sus servicios á la sociedad, sobre 
todo en  sus prim eros tiem pos; y  si in tentáram os form ular 
lina lista con los nom bres de  nuestros célebres antepasados 
en profesión, habrían d econfesar, aun los m ás escépticos, que 
nadie aven tajaría  á los cazadores en  c itar mil y  mil nom ­
bres gloriosos enaltecidos y  hasta divinizados por sus com- 
tem poráneos y  por sus sucesores.

Créense algunos con derecho á no adm irar sino lo  sublim e 
del arte ; la lucha cuerpo á  cuerpo, cuchillo en m ano, con el 
corpulento oso ó el león africano, y  que pueden ridiculizar 
4 su  sabor los prim eros ensayos en  laa m odestas cacerías, 
como si éstas no fueran el n a tu ra l principio y  preparación 
que los m ás fam osos cazadores tuvieron por precisión que  
practicar.

E x trañan  el aparato con que no pueden menos de salir al 
cam po los que saben que en los pelados rastroji s y  desier­
tos m ontes escasean toda clase de  recursos, y  como si la  
caza no  fu e ra  un  trabajo , y  de los mayores, se  perm iten 
m otejar de vagabundos 4 los que la  practican, siendo la  na­
tu ra l ocupación de  estos Zoilos la  disipación y  la  hol­
ganza.

A bien que la  cu ltu ra  creciente de nuestros días va  propa­
gando las racionales ideas sobre el «/lort y  cuantos ejerci­
cios cam pestres dan ocasión de  adquirir destreza, agilidad y  
m aestría, bien sea doniinando un potro  generoso, bien im ­
pulsando vigorosam ente una  ligera em barcación, bien ma­
nejando, como es debido, una  escopeta de caza.

L a  de codornices, es por lo com ún, la  escuela acostum ­
brada  de  nuestros tiradores; todo en ella es fácil, con­
tando  con la  ayuda de un  buen perro : la m archa, por vegaa 
y  llanuras poco pedregosas; el tiro, sin  e l obstáculo de zar­
zas n i arboledas, y  el ave  una vez, en sazón, con tan  pocos 
alientos que c a á  siem pre se  la  ve parar.

A sí es que el númoro de los aficionados .4 esta  caza ea 
considerable, por lo cual no  ex trañarán  que, analizando sus 
m ás pequeños detalles, procurem os hacernos ú tiles á los 
poco experim entados.

Respetando la ley, nos ocuparemos de la  codorniz tal 
como v ive en tre  nosotros en  el mes de  Agosto.

El prim er día de  este  mes, ansiosam ente esperado, cl 
campo se encuentra en m uy diversas circunstancias, según 
el país sea; el litoral del M editerráneo, las vegas vecinas de  
la  corte ó los seiubrados atrasados de la  sierra; tie rras abun­
dan en España en que los trigos están  segados ilesdc 1.” de 
Ju lio ; no fa lta n  otras en  que el 15 de A gosto todavía no  
han principiado á segar; pues bien, lo general es que la  co­
dorniz sufra  on su  cria cierto  re traso  respecto 4 la  siega, es 
decir, quo m uchas son todavía  pequeñas cuando queda el 
rastrojo descubierto, y  g racias á  las gavillas (donde hay 
costum bre de  dejarlas) y  á  las zan jas bordadas de juncos 
y  malezas, pueden dcfenderee y no ser exterraioadaa los 
prim eros d ías de la  caza.

En estos juncos y  abrigos pasan la  m ayor pa rte  dcl dia, 
según éste sea más ó menos caluroso; de  modo que do ocho 
de la  m añana á  las cuatro  do Ja fi rde, están a l am paro do 
las hierbas y  malezas, cam peando y  nutriéndose en la s  llo­
ras frescas de  la  m añana y  de la tarde.

E s casi s e ^ r o  que cuando por la excesiva sequía el ra s­
tro jo  queda sin Ía menor hum edad en sus inmediaciones, laa 
codornices em prenden e l vuelo en busca de lugares máa 
frescos. Como los pellos sagrados indicaban por sus gestos 
4 los A ugures de  Boma el cam bio dc tiem po, la codorniz 
tiene un  in stin to  especial para  saber, aun á  largas distancias, 
qué vega tiene todavía agua en  sus caceras, qué fa ld a  de la 
sierra es máa á propósito para  veranear después de la  siega. 
Todo el arte  del cazador ile codornices se  funda  en  conocer 
estos lugares y  m aniobrar en consecuencia, sirviendo de 
gu la  la  tem pera tura  m edia y  cl estado de los cam pos, según 
la  lluvia hay a  sido en  ellos m ás ó m enos reciente.

Supuesto el conocim iento de un buen campo do operacio­
nes, queda la  dificultad de contar con un perro m aestro y re­
sistente.

Los am igos de la  g lo ria  que aspiran  ú m ata r por cáentos 
las codornices, han de fu n d a r sus pretensiones sobre perros 
de  prim era clase, si no po r su raza, p o r su  resistencia, vientos 
y  afición.

Los que so satisfacen cazando artísticam ente, tre s  horas 
por 1.a m añana y  tres por la  tarde, en  vegas donde se siente 
m ucho el calor, ee div ierten , no tan to  por la m.atanza quo 
ejecntan, sino por la  gallard ía  y elegancia con <;ue sus au­
xiliaros cazan tan  Puaulenfas avecillas.

Loe de oficio suelea congregar cuantos perros se les vie­
nen á  las ruanos, y con la  iaiiria im provisada baten  los m ás 
querenciosos rastrojos, sem brando la  «lesolación y  la  m uerte: 
para  éstos lo esencial es el bo tín , que traducen lo antea po­
sible qn reales ó pesetas, im portándoseles un  comino el co­
lo r y  la figura de sus canes, y  viendo on ia p ieza que es­
capé de su r t iro s  una m oneda que huye para caer quizá en 
las manos de algún competidor.

E llo ea quo en  llegando ol raes do Agosto, nn se oye en 
las com arcas eodornlceras o tra  conversación entre  <’nzu<loreH 
que las victim as que diariam ente sucum ben an te  los tiroe 
de los aficionados; cállanso m isterinsainente los noiidires fi­
las vegas donde abunilan; cuando sueiian aquéllos es des­
pués cjiie algún guorrilioro maestro ha barrido con su  cscos
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peta  su población volátil, y  v e ^  existo donde cuotid iana­
m ente. cual ave de rapiña obstinada y  constante, el aficio­
nado que la  explota ejerce, durante toda la  tem porada, su 
destructor oficio.

Gracias á Dios, que  hizo ta n  fecunda á  la  codorniz, y  que 
en O ctubre tom an el portante, las que quedan con vida, ha­
cia países donde nadie hace cabo de ellas; de  o tra  m anera 
sería lo probable su com pleta extinción, y  careceríam os de 
una escuela excelente para  nuestros perros, que  en  manos 
regulares salen de la tem porada de codornices m aestros en 
rastréar, p a rar y  cobrar; duros á  la fa tig a  y  obedientes á  la 
escopeta, sin  la cual no  d isfru tarían  la incom parable delicia 
de  llevar triun fan tes e l ave derribada á  las m anos de  su 
dueño.

J S T O T IO I-A -.
L a  Comisión encargada de  estudiar la propcsición pre­

sentada por los ganaderos procede con calm a, y  no podrá 
em itir dictam en h asta  la próxim a sem ana.

E stán  acordadas por la Comisión de  ganaderos varias ba­
ses, fa ltando  únicam ente por resolver la  re feren te  á  los mo-

dioB de hacer qne se rebaje el precio de  las carnes al encar­
garse del M atadero la nueva empresa.

L a solución de  este problem a in te iesa  á  toda España, 
porque si fu e ran , como es de  esperar, sa tisfactorias para 
consum idores y  ganaderos las bases aceptadas por el A yun- 
tam ien te  de M adrid, podrían adoptarse po r los dem ás m u ­
nicipios de  España.

A n V E I l T K . V C l A .
Las Oficinas de EL CAMPO se han trasladado 

provisionalmente á la calle de Belén, núm. 18, 
principal, adonde se dirigirán las reclamacio­
nes. anuncios y correspondencia, á nombre del 
Director gerente D. Julián Settier.

^  X -iO S  "
U na persona que  se ha  curado la  sordera y  ruido de oidus 

que padecía durante  23 años usando un rem edio sencillísi- 
iiio, enviará  su  descripción g ra tis  á  quien lo desee. D irigirse 
al S r . N icho lson , 12, P reciados, M adrid. 2.

18 J A B O N  R E A L

DE T H R I DA CE
V I O  X* E  T

üníoo
ím I aJĵ 'is.Pipís

J A B O N

V E L O U T I N E

e X j  c í . A . J s / n F O
BGTISTl D£ SrOBI 

A G R I C U L T U R A ,  J A R D I N E R Í A ,  CAZA Y PE SC A

T r e s . .

PR E C ia s  EN E S P ÍÑ Í  Y  PORTUBVL. 

........................................................... 20  p e s e tM .
0«........................................  11 j

EN  E L  EKTRLNJERO.

Afio....................... 85  fra n c o s .
Seú meses. , , .  H  »
T r e s . ........................ 8  í

O F I C I N A S :
C alle  M a y o r , 78 , e n tr e s u e lo .

EN IM É R tC A , PASO EN  ORO

A ñ o   e pesoe fu erte»
S i?ú  m©B6s. 3.00 j  
T re *  ¡} >

E s t o b le c im ie a t o  T íp o g r é a c o  t S a c e s o r »  d €  £ Í T a d e n e y r a * ,
E tfP R B S O K B B  D S  L A  f i l A L  C A S A »

Fíuao dg  S a n  Vicen/g, 20.

A . X j B E E , T O  - A U L E S
1 5 ,  P a s e o  d e  l a  A d u a n a . — U a r e e l o n a .

e s p e c i a l i d a d  e n

Bombas para jardines, riego, incendios y  tra  
siego. Prensas y  filtros para Vinos, Alambi­
ques, etc. Toda clase de artículos para Bodegas 
y BotiUerias. Arados, Aventadoras, Corta-pajas, 
Corta-raíces, Quebrantadores de granos, Des­
granadoras de maíz, Segadoras, Guadañadoras, 

Trilladoras, etc., etc.
6 C atalogo» g r a t is  y  fr a n c o .

Coiiipiñia de los fe m e a r a le s  ik  lladrid í  Zaragoza y  á  llieante.
SER V IC IO  DE T R EN ES.

J . i i ie .a  d e  M a d r i d  á  A l i c . n u t e .

ESTACIONES.
K
S'
f

1
?

Ci©•q

9 ^1 I9  1 S
u . T. S . K. T.

M ad rid ......... u l l d a . . . 7 . IB 4 . 2 c 7 ,4 5 11 .15  7 .46
A Je á s frr .. . .  U p g sd a .. 1 2 . 2 0 1 2 . 4 5 3 .3 :1 2 .0 5
C h íD a h ilU .. D egftda.. T. f> 17 9.11
L r E n c in a . ,  lle g a d a .. 7 .61 l . I l
A l ic a n te . . .  lle g a d a .. 10-00 0 .2 0

H . H.

St»TACI0NB3.
K

?

tf
1

Q

i9

S
Í3'
?

9
3
9

T. N.
A lisa n te . , . s a lid o .. . 3 .2 0 9 .10
L a  E n c in a .. lle g a d a .. 4.41 12.42
C h ln c b ll la . . llo g o d a .. 7 .80 4.2fi N.
A lcitear. . . . l le g a d a .. 3 .4fl 12.13 11.00 1C.35
M a d rid . . . . l le g a d a .. 9 .8 0 S.OB 5 ,06 6.35 Ü.Ud

N. M. H. T, M

I j í i i e n  d e  AI a  i- t  a  g  e  i i  a .

ESTACIONES. MÍNbo. Correo . M is to .

u . K.
M o d rfd .............. s a l id a , . . 10 .00 8 .15
CbínGliilIa. • . . lle g a d a .. 9 .61 5 .1 7

M u rc ia .............. lleg ad o ., 
s a l i d a . . .

8 .3 0 1 0 .8 7
6 .4 9

C a r ta g e n a  . . . l le g a d a ,. 8 .55 22 .05 1 0 .00
U. T. N.

A C IO N E S . M isto . Correo . M i x t o -

K.
7 .00
9 .6 0

G a r te g e n a . . . .  s a l id o . . .
T.
5 .0 0
7 .48
4 ,2 5
0 ,18
5 .5 5
T.

M .
U  28 

1 .3 7  
7 .2 6  
8 ,06  
5 .1 6  
K .

C h in c h iU o .. . .  • s o l id a ,, .  
M ad rid ..............  l le g a d a ..

1 .  í n e n  d e  Z a i - A i g o z a .

ESTACIONES. M ix to . M izto. Correo M iz to .

M. H. K. T.
M ad rid ............ .  B alido .. . 7 .0 0 11.00 7 30 4 .3 5
Q u o d o la ja ro ,. i lle g u d a ..  

j s a lid a . . .
9 .0 6
9 .1 6

1 .0 0
T-

9 .10
9 .15

6 .4 0
T.

S lg lle n z a . . . . .  lleg ad o ,. 18.26 11.37
Alha.niA lle g a d a . . 3 .40 8 .07
C a la ta y u d . . . l le g jd o  . 4 .4 0 2 .59
Z E ra g o z o . . . . l le g a d a .. 8 .8 0 6 .05

H. M,

Iw i n  e a de* S e  V

1S T A C I0 X E 3 . M izto , M ixto, (Jorreo M ixto,

N . w.
Z a r a g a t a . . . . eal id a . . . 7 .0 0 9 .1 0
C o U ta y iid .. . ^ llegada ., 

/ s a l id a . . .
10  00 
1 2 .3 8

12.21
1 .10

A lh a m a .......... l lé g a lo , . 4 .2 2 S .4 -
S g U e n z a . . . . l le g a d a .. 7 .2 1 T. 6 .06 u .
G n o d a la jo ra . e o lid o .. . 9.12 6 .1 8 6 .5 0
M ad rid ........... lle g a d o .. 9 .6 0 7 .80 7 .65 9 .0 0

N. K. M N.

a  á  M .n d r id .

gBTACI0^E6. M ixto. E xprés. Correo.

M ad rid .............. s a l i d a . . .

.............| S ‘ : :
S e v illa ............... l le g a ila ,.

M.*
7 .00

1 2 .26
12 .43

7 .16
X.

T,
5 .2 0  
9 .0 0

10 .10
9 .2 0  
u .

T .
7 .36

12 .05
12 .38

S .8 0
T,

SeTACIO!íttS. M iz to . Correo.

T.
3 .9 0

K-
8 .64
9.IU
6 .30

T

M,
6 .1 6

9 .4 0
1 0 .0 6

6 .0 0
V .

............................. ............................
M ad rid ...................................... l le g a d a ............

E S T A C IO N E S . M iz to . E x pros. Correo.

N. T . M.
S e v ills .......... .. aalM a . . 9 .20 5 .2 6 10.09

ÍU o g s4 a .. 8 .4 8 4 . 1 7 1 2 .3 5
/eaU da 4 .3 8 5 .12 1 .30

M ad rid ...........  lleg ad a  . 8 .3 5 Ü.40 e . o o
N , U . M.

l a  á  l lu 4 ‘ Iv a .

EFTACrOKES. M ixto. Correo .

u. K.
M ad rid ............................ s a lid a ........... 7 .00 7 .30

T.
l le g a d a . . . . . 7 ,10 2 .2 0
s a l id a . . . . . . 7 .46 2 .4 5

H u e lv a ............................ lle g a d a ......... 1 ,04 7.O0
T. T

C H A R L E S  L A N C A S T E R
AWAED15D 17 FIR ST-C LA SS P R IZ E S  A N D  M ED A LS

E stím ate»  a n d  P rii» -li» t»  of

G i r y s ,  R I F L E S ,  F I S T O L S ,  C A B T R I D G E S ,  &c.,
fre»  oa app llca tlo n  

P L E A S E  STATE R E Q U IR B M EN T8

1 5 1  ñ S T E -W  B O iq - l D  S T E , E E
L o u d o u ,  W .  l i s t a b l i e i h e d  l i á S í e .

SiBTlCIDS BE l i  C O IPA Ili T E lS iT U B T IC l DE BA: J ¡1j

L INEA  DE LAS A N T ILLA S
CO N  SER V IC IO S Y E X T E N S IÓ N  Á

N B W W O R K  T  V E R A C R U Z
Tres sa lid a s  m en saa le s  con l a s  e sca las  y  extensiones sig u ien tes:

^ ‘ 16, de Cádiz^ con e ^ a ,  en  las Palm as, y  haciendo an tes la de B arcelona e l 5  v  even­
tual la  de M álaga el 7. ’ •'

El 20 , de Santander, con escala en  la  Coruña el 21, y  haciendo anteo la  de Liverpool el 8 
y  las del H avre  el 14. ^

El 30 . de Cádiz, haciendo antes escala en B arcelona el 25 , y  even tual en M álaga ei 27 
con extensión á los litorales de Puerto  Rico y  Cuba, Centro Am érica y  Puertos del Pacificó 
y  Estados U nidos de  Am érica.

LIN EA  DE F IL IP IN A S
CO N  ESCALAS E N

PORT-SAID, ADEN, CDLDMBD Y  SINGAPDDRE
S E R V I C I O  k

I X í O “ X X j O  TT O E B T J
Trece vUJes sniisles, jiartieade de LIVERPOOL, «en escelis ea 

C O R U Ñ A ,  V I G O ,  C A d Í z ,  C A R T A G E N A ,  V A L E N C I A  Y B A R C E L O N A

de donde saldrán cada cuatro  v iernes, á  partir del 29 de  Ju lio  de 1887.
De M A N ILA  saldrán cada cuatro lunes, á  partir del 25 de Julio .

in e a s  del Río de la  P iala, Costa occidental de Africa y  Marniccos
Estos nuevos servicios se p lantearán en D iciem bre de 1887.

Estos vapores adm iten  carga con las condiciones m ás favorab les, y  pasajeros, á 
quienes la Compañía da alojam iento m uy cómodo y  tra to  m uy esm erado, como ha acredi- 
tarto en su  d ilatado servicio. R ebajas á fam ilias. Precios convencionales por cam arotes de 
lujo. R ebajas por pasajes de  ida y  vuelta. H ay  pasajes para  M anila á  precios especiales para 
em igrantes de  clase a rtesana ó jornalera, con facu ltad  de regresar g ra tis  dentro de un año 
8) no encuentran trabajo. L a  Em presa puede asegurar k s  m ercancías en sus buques.

-■“ i* '* '' ^ t o m p ü iT t o  p r e v i e n e  á  l o ^  i s c ñ o p e s  e n m e r e i a n -  
I  • q u e  r e c i b i r á  7  e n c . n i i i i i i n r ú  á  l o s  d e s i t i n o »  q u e

t r c ¿ \ i w “  ‘• ‘■“ ‘ e ' ' ® ' *  - u e N t r a s  y  p r e c i o s  q u e  c o n  e s t e  o b j e t o  s o  l e  e u -

P ara  m ás in form es en R a p o e l o i i a :  La Compañía T rasatlán tica , y  Sres. Ripol y  Com- 
paiiía, plaza de P ak c io .— C l á d i z : Delegación de a  Com pañía T rasatlán tica .— M a d r i d :  

i o n  Alcalá. — L i v e r p o o l :  Sres, L arrin ag a  y  C.‘— S a n t a n d e r : A n­
gel B. Perez y  C .'— C o r u ñ a :  D. E. da  G uarda. — V i p o :  Antonio López de N eira,—  
t . a r t a g ’e i i a  i  Bosch herm anos.—  V a l e n t - i a : D art v  C.‘— M a n i l a : Sr. A dm inis­
trador general do la  Com pañía General de Tabacos

C A R T U C H O S

E l e y  B r o t h e r s
1 . 1  : \ I  I T  E  D

FaliPicaiites de CaplucBos y C ápsu las de Caza y G uerra
PR O V EED O R ES DE V A R IO S GOBIERNOS

F A B l l I C A S .  « « - i  G l í A Y S  I N N U . ^  L O N D R E S

Venta al por mayor solamente
P a r a  p re c io s  é in fo rm e s , d ir ig ir s e  a l A g e n te  g e n e ra l  e n  E s p a ñ a

J E S U S  A R A M BU R U  Y  S ILVA
,  M A D R I D .
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I.j6 EL CAMPO.

ATÜCHá, 2 5 , P R A L  C O R T I J O .  ATOCHA, 2 5 , P R A L
S S A S T R E .

ESPECIALIDAD EH TRAJES DE CAZA í  CAMPO

VA R IA D O  Y  E S P E C IA L  SURTID O
Blf

Panas, D riles, Gamnza y B ecerro anteado
P A R A  J A  R O P A  C IT A D A .

f ta c e n  ec9n¿*n\c0d
9w at««»  c'c c a mpo.

¡ l i
Y  LONA IM PERM EA BLE.

2 5 , A toc lia , 25 , p r in c ip a l.
_;V£ADP^lD. ;;rf

En todas las Perfumerías y  Peluquerías 
de Francia y  del Extranjero.

T *  *
FolVOdeAXTOZ

e s p e c ia l  
P R E P A F ’ A D O  A L  B I S M U T O

Por O h . F A Y |  Perfumista 
r ix 9  d.e la . Fa .i3 c, S ,  P .A .ZR ZS

SAI
Capellanes, 7, Madrid.

UNICO DEPOSITO
P A R A  La

Y E M A  D E  V E L O C Í P E D O S

l le p re se n ta n te  de  la s  m ejo­
re s  fáb ricas  e x tra n je ra s .

B iciclos y tr ic ic lo s  de to d a s  
c lases, tam a ñ o s  y  precios.

Yĥ JUNO,
Al/ÍOMATieTÑ®?’'

V E R D A D E R O S  G R A N O S  
O E  SALUD D E L  D r FR A N C K

ApíTiUTos, Estomacales, Piirgaat» 
DeporatiTos

Contra U Falt* áe i^etlto  
el EstrgftiizneQto, ItJaoqueoB 
los VAbldot, Gonge»tloa«B, etc. 

D c s i t  c r d i n a r i A ;  1 t  3  g r a n o i  
Notiela «a oada caja 

'Al £xlrir los Vardaaerot en CÁJA9
eoD rótnlo d e A c o l o m y

RAIíCE «í AZül da /» Vn/ón tfe lo* ,  FA»ñlOAMTES.
* * * • » « *  P a rís ,n raau sL irv }  (riieigilaiw

* /  GRALVS v i  
*' déSanM '*  

dudocteui

CAHDIDQ DE ALEERDI
F A B R I C A N T E  D E  A R M A S  

EIBAR (CUIPÚZCOA)
preiuiado con m o tla lla  d e  o r a  en la  Eacpoei* 

ci6n de M atanzas ( Isla de C uba) por sus 
escopetas de caza.

Se co n stru y en  to d a  clase  y  s is tem as de 
escopetas, carab in as, p is to la s  y  rcTolrers. 
E sc o p e ta s  cen tra les de  d os c añ o n es , su­
periores, izqu ierdo  C hoke-B ored , de doble 
y  tr ip le  cierre au tom ático , llav es d e lan te ­
ra s  ad h eren tes , con g a til lo s  de  re sa lto  y 
del s is tem a  que  se in d iq u e , á  precios con­
vencionales. Se  em plea  acero  e n  to d as  laa 
p iezas de a ju s te  y  adherencia .

P íd a n s e  ca tá logos y  deta lles .

1 E X P O S I T I O N  S ^ U N I V E R S ‘ ' 1 8 7 8
¡ Médaille d'Or ^^CroiiJaCheTalíer
I L ÍS  PLUS H A U T IS  SÉCOHPSNSeS

AGUA DIVINA
E. COUDRAY i

LLAMADA AGUA DE SALUD t
Prec:oizada panel locador, conservaconslJEleineate! 

fa Irescura de la Juventud, I
y pteseníade la r e s t t j  del Cóleramotbo. ,

Artículos Recomendados |

P E R F Ü M E R I A a i a L A C T E I N A I
fíecomtndiiJ» por las Calebridados ñiétíicifes. 

GOTAS CONCENTRADAS para el paiaelo. ' 
OLEOCOMF para la bcriuosnia de los Cabellas. ,

SE VENDEN EN LA FABRICA '
iPARis 13, roe d’Enghien, 13 parisI
' Depósitos en casas deles principales Pcrriimisus. |
I boticarios y Peluqueros de ambas Anéricas. ,

ADMINISTRADOR
U n Adm inistrador que ha sido de 

fincas rurales, con conocimientos teó­
ricos y prácticos y con fincas de su 
propiedad con quo responder, desea 
colocarse, bien como Administrador, 
b ien  como ln.“pectorde fincas rurales.

D ir ig ir s e  á  l a  A o r n in is t r a c ió n  d e  E l  
C a m p o .

X 3 ! 0 0 : E = E ! I 5  <2z  C .
FABRICANTES DE CARRUAJES

S . M . U  R M A  A 'ICTO RÍA  D E  IK G IA T E R R A
S  .  A  . O  A  X . E  SE , .  E X i  F R I I T O I E E  X 5 E

S. H. EL  EH PER A D O E DE R G H A N U
S . A . I .  E L  P R Í N C I P E  H E R E D E R O  D E  A L E M A N IA , & c . & c . & c.

V IC TO R IA  STR E ET.-LO lV D R E S.
P R E S E N T A n A  PO R  E L  SK . D. JO S É  P E  L A  S IE R R A

A C S N T B  G E N E R A L  PA R A  E á r A Ñ A  Y  P O R T U G A L

G U T I E R R E Z
2 6 , D E S E N G A Í T O ,  20  

Muebles de ebanistería y tapicería. Casa especial en sillerías y gabi­
netes. Exportación á provincias.

i m i i M S  M l I I l f l l l I S
Y  C U A N T O S  U T E N S IL IO S  R E Q U I E R E  L A  C R ÍA  

I (E  L A S  A V E S  D E  C O R H A L  

V enta  y  exposición de gallinas ex tran je­
ras. H uevos fecundados para  ompoilar de  ] as 
más notables razas CoDchiDcliiiia, Houdan, 
rid c lie , B rahm a, C astellana, Andalona, etc.

InetbaJoras de SD huevos, á SO (etelas 
EXPOBTACIDII i  PRflVINCIAS o

Ja iim - I ,  * t . —B a rc e lo n a
Eedacción y  A dm inistración de E l  N a tu ­

r a l i s t a  , periódico ilustrado de A vicultura. 
(Prtiio de eiiciíción i  diebo periódito, €> p:sefii el eío).

n  ALZADO DE CAZA.— Zapatería 
I jd e  Euscbio Fernández, calle de la  
Salud, nüm . 19,Madrid.—Especialidad 
en calzado para  caza, de todas clases y 
formas. Surtido constante, y  ee hace á 
medida.— Medias de cuero y  alpargatas 
guarnecidas

CAZADORES
Grandes rebajas en escopetas, re- 

vólver.s, cartuchos y  demás efectos de 
caza, por lo cual los pagos al contada-

C A R R I L L O  
CALLE DE LA CRUZ, N.” 23, MADRID

q E  ADMITEN EX CONCEPTO DE 
IJ comisión para  su venta en Madrid 
armas y  efectos propios para  cazado­
res y  pescadores, bien  sean de proce­
dencia nacional ó extranjera. Fianza 
personal ó en metálico.—Dirigirse por 
carta, en castellano ó francés, á D. Ber- 
naid ino de la Fuente, calle de H ernán- 
Cortés, 9, principal.

E l Casino de Cazadores de San 
Hum berto, de Valencia, desea con­
tra tar el abastecimiento de palomos 
para el Tiro de Pichón (jue tiene 
establecido en dicha capital. E l pe­
riodo de contrata es desde 1." de 
Septiembre próxim o hasta  30 de 
Jun io  de 1889. E l pliego de condi­
ciones está en poder del conserge 
de la  expresada Sociedad.

Se adm iten  proposiciones hasta 
el 31 del coi-rientc mes de Julio, en 
cuyo día se adjudicará la  contrata 
al m ejor postor.

E l F iN ld e o te ,
M  a  n lio  I C ii b o I I  «4 •

L a  E T E R N A  B E L L E Z A  d a  la  P IE L  o b te n id a  oo n  e l  e m p le o  d a  la  ____

PERFUMERIA ORIZA
do L. LEGRAND, P roveedor de  la  C orte de Iliisia.

Í O C R É M E -O R IZ A O )

^«seurdeplusieuil’J
S - H O N O ^ '
C^iEMA su iv iz i 

y OlifíQuea ¡6 P IEL  
j  lo H  Ib TUiNSPARSSCIi T lA Fñl̂ lKA '«IbJDUÍITUD t| 

núB adeUatada '
B K B IE RY A  lOt1AL!H«N1E 

e l  r tistro  Aml B o c b o r o o ,  
d e  U >  H B C c b a s  d a  R o j a s  

y d« iBB Arruga*.

O R I Ü - L A C T É
LOCION EMULSIVA 

iBUogua»; ra tru o li flíl 
I lliuit lií maicbu de rojei.

OHIZA-VELOÜTH
'jiBONMgaoBtg'O.yHIL
li ñas BiiBTa pifs Ja piel.

ESS.-ORIZA
Perfnuiesatodasloira- 
icillelesdeflomDnev]! 

IdofUdos potlaDod»

O m Z H E L O D T É
POLTQ.lerLORdeiRROZ 

albeieole á ¡a piel. 
Denlo 11 ifelpalo 

loeloeolao,
DolJüMti) principal : ao7, calla Sen-H onoré. P a n a

LA  P A T E  E P IL A T O IR E  D U S S E R
P riv ileg iad a  e n  1836, destruyo h as ta  la s  ra íce s e l  vollo dol rostro  do ta s  dam as ein n in g ú n  pelig ro  p a ra  ol cu tía , a u n  e l  m aa delicado . SOaiisde ¿rito, de  a lta s  rocom ponsaa en  las 

Eaposiciones, los títu lo s do ab astecedor do v a ria s  fam ilias ro inan tca  y  los m iles teatim onios, do los cu.tlcs vario s em an an  de  a lto s perso n seea  dcl ouorpo m iálicaí, g a ra n tiz a n  l a  eftcaci»
— I . ~  ̂  A  M I K í ̂     r  _ .. a « a  a  a  a      i  1 _  B   ? l i _ a . a i  v « , i  v s s  .>y  la escelonto ca lidad  do osta p rep arac ió n . L E  P I L I V O R E  'destruyo el vollo loqúillo d e  los brazos, volviéndolos ro n  su  einpíóo, b lancos, finos y  puros como oÍ m arm ol.

D X T S S E R ,  1. R T 7 B  J B A T V - J A C O T T E S  X ^ O T T S S E A X T , F A R X S  
En M a d r id  i MELCHOR G & R C la. dspoiitaih.ysD lu  PerfBauriasPiSCUál,rSEBl, IICLESl.DH^OIDLA.eic, — Ea B a r c e l o n a :  V i c e n t e  f e r r f r , d'pgiiiario, y eslas Rerfo-ntrirs LIFCII'. 'U .

Ayuntamiento de Madrid




